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Néstor Caballero
13 de Octubre 2008

PERSONAJES
Maisanta. 



44 años. 
Lunas.
Coro. Mujeres con el rostro maquillado de cenizas. Visten túnicas blancas.
Candelaria. 
Esposa de Maisanta. 
Indio. 
Etnia Yukpa.

Aponte. 
Hombre de raza negra.

Hilarión. 
Ejecutante de trompeta. 

Severo Infante.
Campesino.
Albino Salamanqués. 
Hijo del coronel Remigio Salamanqués.
Roberto Vargas. 
Siempre trajeado a la última moda europea de la época.

Ortega Martínez.
General. 

Arévalo Cedeño.
General. 

Franco.
Coronel.
Hijos de Maisanta: Hija de 14 años; Hijo de 12 años; Madre de
Maisanta. Petra (15 años. Hermana de Maisanta.) Coronel Remigio
Salamanqués. Lavanderas. Peones. Jefe Civil. Soldados. Músicos.
Terratenientes. Campesinos. General Mocho Hernández. General Joaquín
Crespo. Tomás Mendoza. Capitán Mauro Mejías. Cardenal Hinojosa. 
Gustavo Urbaneja. General Juan Vicente Gómez.
ESCENA 1:


TARIMA PARA LAS LUNAS.
AL FONDO  DEL ESCENARIO SE ILUMINA LA TARIMA. EN LA MISMA: LAS LUNAS. SENTADO, AL CENTRO DE ELLAS, ESTÁ MAISANTA.
EL RESTO DEL ESCENARIO ESTÁ EN PENUMBRAS.
Lunas: 

Hoy es el año de 1930, en una Venezuela de emboscada, caída y epitafio. Hoy estamos aquí para velar a un guerrero. Hoy estamos aquí para velar que su nombre no sea olvidado por la historia de los siglos. Desamparo histórico hasta hoy ha tenido él, quien fue quemadura del sueño hasta la rabia para todos aquellos que sólo impusieron muerte y yugo. Tenía cuarenta y cuatro años cuando lo sacrificaron. 
MAISANTA SE LEVANTA Y SALE. LAS LUNAS LO VEN SALIR. 

Lunas:

Ese es, ese, quien salió a velarse así mismo, es a quien hoy recontamos. Ese, quien supo que para alcanzar la libertad el soñar no basta, hoy historiamos. Se llamaba Pedro Pérez Delgado, aunque lo llamaban Maisanta.

LENTAMENTE, SE OSCURECE LA TARIMA.
ESCENA 2:
PATIO EXTERIOR DE CASA MUY POBRE EN LOS LLANOS DE VENEZUELA. AÑO 1930.
SIMULTEÁNEAMENTE QUE SE OSCURE LA TARIMA, UNA LUNA ESPLENDOROSA VA ILUMINANDO ESTA ÁREA DONDE HAY UN
PAUPÉRRIMO CATRE (DE PATAS DE TIJERA). ENTRA MAISANTA Y SE ACUESTA DE MANERA TAL QUE QUEDA CASI SENTADO, OBSERVANDO LA LUNA. EL RESTO DEL ESCENARIO ES PENUMBRAS.
Maisanta:

Ay, Luna, ahí está usted, vestida de llanura virgen sin fantasmas.  Tan bonita que ha sido siempre conmigo. Yo sabía que hoy no me iba a fallar, que estaría aquí, acompañándome. Ay, Luna, después de tanta pólvora, de tanto atardecer de sangres, ¿este es el fin del camino? 
ESCENA 3:

EL MISMO PATIO EXTERIOR DE CASA MUY POBRE EN LOS LLANOS DE VENEZUELA. AÑO 1930.
DESDE LAS PENUMBRAS COMIENZA  A ENTRAR CANDELARIA, SEGUIDA DE SUS HIJOS. CANDELARIA SE LLEGA HASTA EL CATRE DONDE ESTÁ MAISANTA. ÉSTE PERMANECE INMÓVIL, SIN REACCIONAR.
Candelaria:

 (A Maisanta) Pedro, aquí estoy. Disculpe que lo moleste en su mala hora. (A sus hijos) Acérquense. Él es Pedro Pérez Delgado. Él es el general Maisanta y es su padre.
LOS HIJOS SE ACERCAN AL CATRE. CANDELARIA Y SUS HIJOS QUEDAN DETENIDOS EN SUS MOVIMIENTOS. MAISANTA SE INCORPORA. 

Maisanta:

Candelaria, en mi alma llevo su amor. Cargo el recuerdo de cuando nos amábamos en lo angosto de nuestras noches. Nunca se lo dije, pero amarla era algo que iba más allá del goce. Amarla, Candelaria, era como ir a pasitrote por una llanura verdecita que estaba fuera del tiempo y de la pasión. A su lado, Candelaria, mi cuerpo encontró un canto que yo ignoraba, un canto que se alojaba dentro de mí y avanzaba a todo galope por la armonía de su piel. Yo era feliz con usted, mi Candelaria, pero no lo sabía. (Se acerca y le huele los cabellos) Candelaria, usted siempre huele a mandarinas. (A todos) Espérenme, ya vuelvo. Sigan velándome. Ahorita voy con la Luna a recorrer lo vivido. 

MAISANTA SALE. CANDELARIA Y SUS HIJOS RECOBRAN EL MOVIMIENTO Y OBSERVAN CON RESPETO EL CADÁVER, COMO SI MAISANTA ESTUVIESE AHÍ. 
Candelaria:

Pedro, Pedro, ahí está su Luna alumbrándolo. Ay, Pedro, la Luna es nada sin usted.



CANDELARIA LLORA DESCONSOLADA. LOS HIJOS LA ABRAZAN. 

SE OSCURECE ESE SECTOR DEL ESCENARIO.
ESCENA 4:


TARIMA PARA LAS LUNAS.

SE ILUMINA LA TARIMA. EL RESTO DEL ESCENARIO ES PENUMBRAS.
Lunas:

Para contar la tragedia de Maisanta, regresemos en el tiempo. Lleguemos a las orillas de un río, en un pueblo llamado Ospino, en el año de 1894. Ahí comienzan los hechos que llevarán a Maisanta a empezar a vivir sus desventuras


SE OSCURECE LA TARIMA.
ESCENA 5:
ORILLAS DE UN RÍO.
MIENTRAS SE OSCURECE LA ESCENA ANTERIOR, SIMULTÁNEAMENTE SE ILUMINA ESTA ÁREA DEL ESCENARIO. LAS LAVANDERAS, CANTANDO, EXTIENDEN SÁBANAS BLANCAS. PETRA RECOGE UNA SÁBANA Y TAMBIÉN CANTA. SE ESCUCHA UN CABALLO LLEGAR A GALOPE. SE DETIENE EL GALOPAR  Y SE OYE RELINCHO DE CABALLO. 
Lavanderas:

¡Corre, Petra, llegó el coronel Remigio Salamanqués! ¡Este río le pertenece! ¡Corre antes que te atrape ese bandido y te malogre!

LAS LAVANDERAS HUYEN ATERRADAS, DEJANDO TODAS LAS SÁBANAS. PETRA, TRATANDO DE RECOGER LAS SÁBANAS, NO LOGRA HUÍR A TIEMPO Y QUEDA EN ESCENA.
ESCENA 6:

ORILLAS DEL MISMO RÍO.

ENTRA REMIGIO SALAMANQUÉS. PETRA TRATA DE HUIR. DE INMEDIATO, REMIGIO, RIÉNDOSE, LA ACORRALA Y LA ATRAPA. 
Petra:
¡Suélteme, Coronel! ¡Respéteme!
Remigio:

Tienes que pagar por usar mi río.

Petra:


¡Me quejaré ante la justicia!
Remigio: 
Aquí, la justicia soy yo. 

Petra:
¡Auxilio! ¡Auxilio!

           REMIGIO TIRA A LA FUERZA A PETRA SOBRE LAS  SÁBANAS
BLANCAS Y SE ACUESTA LUJURIOSO SOBRE ELLA. PETRA,
RESISTIÉNDOSE A REMIGIO, VA QUEDANDO ENVUELTA ENTRE LAS
SÁBANAS MIENTRAS SE OSCURECE TODA LA ESCENA.
ESCENA 7:

PORTAL DE CASA DE BAHAREQUE, MUY POBRE.
SIMULTÁNEAMENTE QUE SE OSCURECE LA ESCENA ANTERIOR, SE ILUMINA PORTAL. DENTRO DE LA CASA SE ESCUCHA EL SONIDO DE AGUA, DE ALGUIEN QUE SE LAVA. MADRE, SENTADA EN UN CAJÓN,  TIENE SOBRE SUS PIERNAS UN FUSIL (CHOPO), EL CUAL LIMPIA CON UN TRAPO. MAISANTA, DE PIE, MIRA HACIA LA LUNA QUE ILUMINA LA ESCENA. CESA EL SONIDO DEL AGUA.
Maisanta:

(A la Luna) Ay, Luna, ¿cómo puede usted estar tan brillante, si a mi hermana Petra le robaron las noches bonitas para siempre? No es justo, Luna, no es justo.
Madre:

(A Maisanta) Pedro, para el pobre no hay justicia, ni ley, ni autoridades que lo protejan. (Se levanta y le entrega el fusil a Maisanta) Aunque usted tenga catorce años, es el hombre de esta casa. Lo es desde que murió su padre. Ahora sea hombre, sea digno de ser mi hijo y llamarse Pedro Pérez Delgado. Vaya y mate al coronel Remigio Salamanqués, quien fue el que desgració a su hermana Petra.
Maisanta: 

Sí, madre.

Madre: 

(Se quita de su cuello un escapulario y lo coloca en el de Maisanta) Ahora es suyo. Es un escapulario de la Virgen del Socorro. Llévelo siempre, así estará protegido y ninguna bala lo matará.
Maisanta:

(Toma el escapulario sin quitárselo de su cuello. Al escapulario) Bendígame, Madre Santa. (Besa el escapulario) Protéjame, Maisanta.
SE ESCUCHA, DESDE ADENTRO, EL LLANTO DE PETRA.
Madre: 

(A Petra, hacia adentro de la casa) Deje de llorar, Petra.

CESA DE INMEDIATO EL LLANTO DE PETRA.

Madre:

 (A Petra, hacia adentro de la casa) Aprenda que las mujeres pobres no lloran en este país. Y ahora lávese, Petra, lávese bastante, que le entre el vinagre bien adentro, hasta las entrañas. No quiero tener un nieto de ese canalla. 
MAISANTA SALE CALMADAMENTE, CON EL FUSIL EN SUS MANOS.
SE ESCUCHA EL SONIDO DEL AGUA, DE PETRA AL LAVARSE.

SE OSCURECE LA ESCENA MIENTRAS SE ESCUCHA LA MÚSICA DE UN JOROPO INTERPRETADA POR UN CUATRO Y UNAS MARACAS.
ESCENA 8:
FACHADA DE LA MANSIÓN DE REMIGIO SALAMANQUÉS.
MIENTRAS SE OSCURECE LA ESCENA ANTERIOR, UNA LUNA LLENA ILUMINA LA FACHADA DE LA MANSIÓN. TODO EL RESTO DEL ESCENARIO ESTÁ EN PENUMBRAS. REMIGIO SALAMANQUÉS, ESPADA AL CINTO, EBRIO, CANTA UN JOROPO. PEÓN 1, ACOMPAÑA CON UN CUATRO LO QUE ENTONA REMIGIO SALAMANQUÉS. ALBINO, TOCA LAS MARACAS ACOMPAÑANDO EL JOROPO; PEÓN 2, HACE GUARDIA CON UN FUSIL, MIENTRAS QUE PEÓN 3, AFILA UN MACHETE. DE REPENTE SE ESCUCHA EL ESTRUENDO DE UN DISPARO Y REMIGIO SALAMANQUÉS CAE MUERTO. 
ESCENA 9:
MISMA FACHADA DE LA MANSIÓN DE REMIGIO SALAMANQUÉS.

DESDE LAS PENUMBRAS ENTRA MAISANTA, CON EL FUSIL AL HOMBRO AÚN HUMEANTE Y SE DIRIGE, LENTAMENTE, HACIA EL CADÁVER DE REMIGIO SALAMANQUÉS. ALBINO, PEONES 1, 2 Y 3, PERMANECEN EN SU SITIO, OBSERVÁNDOLO.
Maisanta:

(Observa el cadáver de Remigio Salamanqués. Toma el escapulario, lo besa. Al escapulario) Perdóneme, Maisanta. 
MAISANTA LE QUITA LA ESPADA A REMIGIO SALAMANQUÉS. 
Maisanta:

(A Albino) ¿Cómo te llamas?

Albino:

(A Maisanta) Albino Salamanqués.

MAISANTA LE ENTREGA A ALBINO LA ESPADA DE REMIGIO SALAMANQUÉS.  
Maisanta:

(A Albino, refiriéndose al cadáver de Remigio) Fue por una deuda de honor. 
MAISANTA, TRANQUILO, VA SALIENDO. SE DETIENE. OBSERVA LA LUNA LLENA.
Maisanta:

(Observando la Luna Llena)  Luna. Luna. Luna.

MAISANTA BESA EL ESCAPULARIO, SE TERCIA EL FUSIL Y SE RETIRA, LENTO, DE ESCENA HACIA LAS PENUMBRAS. 
Albino:

(A Peón 2) Dispárale.

PEÓN 2 APUNTA CON SU FUSIL A MAISANTA. SE ESCUCHA EL CANTO TERRIBLE DE UN AVE. EL AVE CRUZA VOLANDO POR LA ILUMINACIÓN DE LA LUNA. DE INMEDIATO PEÓN 2 BAJA EL FUSIL. PEÓN 1, 2 Y 3, OBSERVAN LA LUNA Y SE SANTIGUAN. ALBINO, MATA CON LA ESPADA A PEÓN 2. PEÓN 1 Y 3, HUYEN.

Albino:

(Hacia donde se ha ido Maisanta. Espada en mano. A viva voz) ¡Asesinaste a mi padre! ¡Te mataré, lo juro! ¡No te olvidaré! 
LENTAMENTE SE VA OSCURECIENDO LA LUNA Y TODA LA ESCENA QUEDA EN OSCURIDAD TOTAL.
ESCENA 10:


TARIMA PARA LAS LUNAS.

SE ILUMINA LA TARIMA.

Lunas:

Albino jamás lo olvidó y procuró venganza. Todos los terratenientes del pueblo buscaban a Maisanta para matarlo. Fue así que, para evadir la justicia de los poderosos que lo perseguían para lincharlo, tuvo que huir de su hogar y es por ello que, en 1896, dos años después de vengada la afrenta que le hiciesen a su hermana Petra, vive en el pueblo de Tinaquillo. Ay, pero la fatalidad que tenía marcada, lo encuentra para que continúe la marcha inexorable de su destino. 

SIGUE ILUMINADA LA TARIMA.
ESCENA 11:

TARIMA PARA LAS LUNAS Y PLAZA BOLÍVAR DE TINAQUILLO.
LAS LUNAS OBSERVARÁN TODA LA ESCENA. SE ILUMINA LA PLAZA. HAY AMBIENTE DE FIESTA. POR VARIOS SITIOS SE HALLAN COLGADAS BANDERAS DE VENEZUELA. ESTÁN EL JEFE CIVIL, LA ESPOSA DEL JEFE CIVIL Y SUS DOS HIJAS; TERRATENIENTES Y SUS HIJOS, DE DIFERENTES EDADES; MÚSICOS; CAMPESINOS; SOLDADOS, CON FUSILES. EL INDIO, LLEVA PUESTA UNA RUANA DE FRANJAS AMARILLAS Y CARGA OTRA DE FRANJAS ROJAS, ENVUELTA SOBRE UN BRAZO. APONTE, VENDE LEÑA Y OBSERVA HACIA JEFE CIVIL. HILARIÓN, QUIEN TIENE UNA TROMPETA PLATEADA  Y ABOLLADA BAJO EL BRAZO, COME UNA EMPANADA. MAISANTA, LLEVA UNA OLLA CON EMPANADAS Y VOCIFERA, VENDIÉNDOLAS. DE REPENTE, TODA LA ESCENA QUEDA DETENIDA, MENOS MAISANTA. 
Maisanta:

(A las Lunas) ¿Recuerdas, Luna? Yo tenía apenas diez y seis años. Mi padrino, el coronel Franco, me había dado protección, pero yo nunca quise ser un mantenido y por ello vendía empanadas para no ser una carga y también para poder enviarle algún dinero a mi madre y a mi hermana Petra. 
Lunas:

(A Maisanta) Lo recordamos, Maisanta. Corría el año 1896. Fue tiempo de elecciones. El general Hernández,  conocido también como el Mocho Hernández, había ganado la Presidencia de Venezuela, pero la oligarquía desconoció su triunfo, trampeó los resultados y proclamó Presidente al general Joaquín Crespo. Aquí, en la plaza de Tinaquillo, también la oligarquía celebraba su fraude. 
Maisanta:

Sí, Luna, fue en Tinaquillo, donde me arrastraría la Revolución Nacionalista.  

NUEVAMENTE TODA LA ESCENA RECOBRA MOVIMIENTO.

Maisanta:

(Transición. Voceando) ¡Empanadas! ¡Empanadas! 
Hilarión:

(Terminando de comerse una empanada) ¡Dame otra empanada, Pedro! 
Maisanta:

Ya esta es la cuarta que te comes, Hilarión, vas a reventar.

Hilarión:

Hoy como bastante, hoy me jarto, porque me pagaron adelantado para tocar en esta celebración de ellos. Hoy aprovecho porque mañana uno no sabe. 
Lunas:

Gran verdad has dicho, Hilarión. En este país, para el pobre siempre fue el pan del olvido. En Venezuela parece que la llama de la justicia fue apagada desde siempre.
Hilarión:

Deberías aprovechar hoy, Pedro, y cobrar más caro tus empanadas a los demás. 

Maisanta:

No, Hilarión, eso no se hace. 
Hilarión:

Ay, Pedro, avíspate, los pobres estamos condenados a comer lo que nos tiren, lo que sobre. Cobra más.

Maisanta:

 Eso no es justo.

HILARIÓN LE CANCELA A MAISANTA POR LA EMPANADA QUE SE HA COMIDO. TOMA LA OTRA EMPANADA Y CORRE, COMIENDO, HACIA DONDE ESTÁN LOS MÚSICOS. 
Maisanta:

(Con el dinero que le ha pagado Hilarión, se persigna y lo guarda. Saca el escapulario y lo besa) Gracias, Maisanta, si así llueve, que no escampe, hoy se me están vendiendo todas las empanadas. 
Indio: 

(A Maisanta) Tengo hambre. Me puede fiar una empanada. Cuando venda esta ruana, se la pago.
Maisanta: 

 (Le entrega la empanada a Indio) Tome y no me debe nada, que a ningún pobre se le niega un bocado de comida. 
Jefe Civil:

(A la multitud congregada en la plaza) Pueblo de Tinaquillo. Antes que nada, un saludo a mi señora esposa que hoy nos acompaña junto a mis dos hijas.

TERRATENIENTES APLAUDEN. 
Jefe Civil:

Hoy estamos aquí para celebrar la victoria de nuestro nuevo Presidente de la República, el general Joaquín Crespo, quien, como ya es sabido, ganó las elecciones limpiamente al Mocho Hernández. Al Mocho Hernández, sí, a ese bandolero que significaba atraso para nosotros quienes por justo derecho, por sapiencia, por hidalguía, cuna, abolengo y sobre todo por preparación, somos los únicos competentes para conducir a Venezuela. Yo, como Jefe Civil y por ende primera autoridad de Tinaquillo, declaro hoy día patrio. Así que pues…

APONTE DISPARA UN FUSIL Y CAE MUERTO EL JEFE CIVIL.

Aponte:

(Con fusil en mano) ¡Abajo el general Joaquín Crespo! ¡Abajo la oligarquía!  
Indio:


(Hondeando una bandera amarilla) ¡Viva La Revolución Nacionalista! ¡Viva el Mocho Hernández!
SE ESCUCHAN DISPAROS. TERRATENIENTES CAEN MUERTOS AL IGUAL QUE SOLDADOS. ENTRE QUIENES DISPARAN A TERRATENIENTES SE ENCUENTRA EL INDIO. SE ESCUCHA TROTAR DE CABALLOS AFUERA. TODOS ES CONFUSIÓN. EL CAÑONEO Y LOS DISPAROS SON ENSORDECEDORES. HILARIÓN HA CORRIDO Y ESTÁ CERCA DE MAISANTA. LA GENTE TRATA DE HUIR Y VA CAYENDO MUERTA. MAISANTA E HILARIÓN TRATAN DE ESCAPAR PERO APONTE LOS APUNTA AL PECHO CON FUSIL. LA ESCENA, DANTESCA, QUEDA ESTÁTICA. TODA LA PLAZA SE OSCURECE, MENOS DONDE ESTÁN HILARIÓN Y APONTE, QUIENES TAMBIÉN ESTÁN INMOVILIZADOS EN SUS MOVIMIENTOS. LA TARIMA DE LAS LUNAS CONTINÚA ALUMBRADA.
Lunas:

Maisanta, Maisanta, ese día, las camisas, los pañuelos, los trajes de las damas, la plaza, las calles, se empaparon de sangre.


Maisanta:

Luna, Luna, ese día, se amellaron los filos de los machetes, las espadas y los cuchillos en los cuerpos de hombres, mujeres y niños. 
Lunas:

Luego, el silencio cebado con olor a pólvora. Maisanta, ese día hasta la hierba fue roja. 
Maisanta:

Luna,  y ese día me fui de yuntas con todos los pobres del país a pelear por la Revolución Nacionalista. Ese día conocí al Mocho Hernández.


SE OSCURECE LA TARIMA DE LAS LUNAS.

ESCENA 12:
LA MISMA PLAZA BOLÍVAR DE TINAQUILLO – VENEZUELA –1896.

SE ILUMINA LA PLAZA. HILARIÓN Y APONTE RECOBRAN MOVIMIENTO. EL MOCHO HERNÁNDEZ IZA UNA BANDERA AMARILLA. CERCA DE ÉL ESTARÁN: ROBERTO VARGAS; LOS GENERALES ORTEGA MARTÍNEZ  Y ARÉVALO CEDEÑO; EL CORONEL FRANCO;  y el INDIO. HAY CADÁVERES POR DOQUIER Y PERSONAS AGONIZANTES. 
Mocho:

¡Viva La Revolución Nacionalista! 
ROBERTO VARGAS; LOS GENERALES ORTEGA MARTÍNEZ  Y ARÉVALO CEDEÑO; EL CORONEL FRANCO; EL INDIO Y APONTE, DAN VIVAS.
Hilarión:

¡Viva el Mocho Hernández!
ROBERTO VARGAS; LOS GENERALES ORTEGA MARTÍNEZ  Y ARÉVALO CEDEÑO; EL CORONEL FRANCO; EL INDIO; APONTE  E HILARIÓN, DAN VIVAS.
Mocho: 

(A  Hilarión) ¿Cómo te llamas?

Hilarión:

Me llamo Hilarión, mi general Hernández. Soy músico. Dispuesto a servirle.

Mocho: 

¿Y qué sabes tocar?

Hilarión: 

Yo toco al son que me pidan.

Mocho:

 (A Maisanta) ¿Y tú que estás tan callado, quién eres?
Franco:

(Al Mocho Hernández) Mocho, permíteme presentarte a mi ahijado, a Pedro Pérez Delgado.

Maisanta: 

(Al Mocho Hernández) Yo quiero unirme a su revolución. Lo juro por Maisanta. (Besa el escapulario)
Mocho:

(A Maisanta) Así que fuiste tú quien mató al coronel Salamanqués.

Ortega: 

(A Arévalo Cedeño. Refiriéndose a Maisanta, riéndose) Mi general Arévalo Cedeño, mírele la cara al carajito, se puso pálido el pollo. (A Franco) Coronel Franco, su ahijado como que salió pataruco.

Cedeño: 

(A Ortega Martínez. Riéndose. Refiriéndose a Maisanta) Y yo creo mi general Ortega Martínez, que del susto ese carajito hasta se cagó en los pantalones. (A Roberto Vargas) ¿Qué le parece, doctor Roberto Vargas? ¿Cree usted que el carajito está cagado?

Vargas: 

Tampoco es para menos, general Arévalo Cedeño, el muchacho está frente al legítimo Presidente de Venezuela. ¡Viva el general Hernández!
TODOS DAN VIVAS, MENOS MAISANTA, QUIEN PERMANECE CALLADO.

Mocho:

(A Maisanta) Todos nos alegramos cuando murió esa bestia del coronel Salamanqués.

Maisanta:

(Besando el escapulario) Lo juro por Maisanta que fue por cobrar una deuda de honra.
Mocho: 

(A Franco) Carajo, Franco, pero tu ahijado no debería llamarse Pedro, sino Maisanta.

TODOS RÍEN, MENOS MAISANTA.
Franco: 

(Refiriéndose a Maisanta) Es muy avispado el muchacho.  Fíjate, Mocho, que hasta ya sabe leer y escribir. Todo lo que agarra, lo lee.
Indio:


(Se acerca a Maisanta y le coloca la ruana roja que vendía) Y es hombre de buena ley, da de comer a los pobres sin pedir nada a cambio.

Mocho:

(A Maisanta) Con esas recomendaciones, ya estás en la revolución, Maisanta. Mañana salimos temprano a proseguir la guerra. 


SE OSCURECE TODA LA PLAZA BOLÍVAR.
ESCENA 13:
TARIMA PARA LAS LUNAS.
SE ILUMINA LA TARIMA.
Lunas:

Y así, Maisanta, se fue con los pobres que salieron con sus banderas amarillas a hacer la revolución. Con los pobres que llevaban en su costillar su desayuno flaco de cada día. Con los pobres que salieron a pelear, creyendo que con la revolución todos serían iguales. Con los pobres, cuyas armas eran nada más que sus huesos. Ay, qué dolor el del pobre que únicamente le dejaron para vivir la espalda de los piojos. Ay, qué pena oceánica la del pobre. Ay, los pobres salieron a hacer la revolución y ninguno murió buenamente. 

SE OSCURECE TARIMA PARA LAS LUNAS.

ESCENA 14:

CONUCOS.                                                                                                   SEVERO INFANTE JUNTO A OTROS CAMPESINOS EN HARAPOS, CON MACHETES E INSTRUMENTOS DE LABRANZA EN MANO, ESCUCHAN A MAISANTA. HILARIÓN, INDIO Y APONTE LO ACOMPAÑAN.

Maisanta: 

(A los campesinos del Conuco) ¡Hasta cuándo van a seguir sudándose el lomo para que los ricos se hagan más ricos y ustedes se hagan más pobres! ¡Dejen de ser pendejos! 
Aponte: 

(Alzando un machete) ¡Viva Maisanta! 


TODOS, MENOS SEVERO INFANTE, DAN VIVAS A MAISANTA.

Campesinos: 
(Alzando sus instrumentos de labranza) ¡Viva Maisanta!
Hilarión:

¡Viva la revolución nacionalista!
TODOS, MENOS SEVERO INFANTE, DAN VIVAS A LA REVOLUCIÓN.

Campesinos:
¡Viva la revolución nacionalista!

INDIO EMPUJA A SEVERO INFANTE HACIA MAISANTA.

Maisanta:

¿Qué pasa con este hombre, Indio?

Indio:


No gritó que viva la revolución.

Maisanta:

(A Severo) ¿Cómo te llamas?

Severo:

Severo Infante.

Maisanta:

¿Y qué te pasa, Severo Infante? ¿Estás con los ricos acaso? 

Severo:

No señor.

Maisanta:

¿Y entonces, por qué no estás con la revolución?

Severo:

Ah, pues, a según veo, en su revolución van a pie, pero usted va a caballo.

Maisanta:

Te regalo mi caballo. Guerreando yo conseguiré otro. En esta revolución, los que andan a caballo y los que andan a pie son iguales.

Todos:

¡Viva la revolución!

Maisanta:

¡En Venezuela se acabaron los amos! ¡Hoy vamos a tomar el pueblo de La Victoria y todo lo que consigan será de ustedes! 

Todos:

¡Viva Maisanta!

MAISANTA COMIENZA A SALIR, SEGUIDO DE TODOS QUE CONTINUÁN DÁNDOLE VIVAS.                                                                                         OSCURO RÁPIDO, SOBRE LA ESCENA.

ESCENA 15:


TARIMA PARA LAS LUNAS.

SE ILUMINA LA TARIMA.
Lunas:

Los ricos terratenientes salieron con un ejército bien armado a defender sus ultrajes. Los colmillos de las víboras, mordieron hondo a los hambrientos. Los terratenientes se engordaron con la sangre de los desheredados. Ricos, terratenientes, banqueros, en fin toda la oligarquía, lucharon tejidos para acabar con los despojados. Es que, tal como ayer y hasta hoy,  en sus tablas de sumar, los pobres jamás cabrían. 

SE OSCURECE LA TARIMA.
ESCENA 16:

DESCAMPADO EN LA LLANURA.
HAY VARIAS FOGATAS, DISTANTES ENTRE ELLAS.  ALREDEDOR DE UNA ESTÁ MAISANTA, SEVERO INFANTE, INDIO, Y OTROS CAMPESINOS ARMADOS CON AZADONES, MACHETES. ALREDEDOR DE OTRA FOGATA SE ENCUENTRAN REUNIDOS HILARIÓN, APONTE Y CAMPESINOS ARMADOS DE IGUAL FORMA QUE EL OTRO GRUPO. SE INTENSIFICA ILUMINACIÓN EN EL ÁREA DONDE ESTÁ MAISANTA.  
Maisanta:

(Leyéndoles una Biblia a todos) “De cierto os digo, que es más fácil que entre un camello por el ojo de una aguja, que un rico entre al reino de los cielos” (Dejando de leer) A ver, dígame, Severo Infante, qué quiere decir esto que está escrito en la Biblia.

Severo:

Eso es muy fácil, Maisanta. Lo que quiere decir es que a los ricos, ni siquiera Dios los quiere en el cielo.


LOS CAMPESINOS QUE ESTÁN CON MAISANTA RÍEN.

Maisanta:

Pero, fíjate Severo Infante,  también nos enseña algo más importante. Nos enseña que a los ricos no les importan los pobres. Nos enseña que a los terratenientes, que a los amos, no les interesa sino ellos mismos y que prefieren hasta perder al cielo, antes que sus riquezas. Por eso es que hay que quitárselas a juro y repartirlas por igual a todos los que no tienen.

SEVERO INFANTE Y LOS CAMPESINOS QUE ESTÁN CON MAISANTA ASIENTEN, COMPRENDIENDO. DISMINUYE LA ILUMINACIÓN DONDE ESTÁ MAISANTA Y SE INTENSIFICA DONDE ESTÁ HILARIÓN, APONTE Y LOS OTROS CAMPESINOS. 
Aponte: 

Y en una emboscada que nos tendieron, de repente, del monte, salió un oficial del gobierno que era así tan blanco como la luna y cerquísima le disparó un balazo a la espalda de Maisanta. Ah, pero la bala se desvío solita y mató fue a otro oficial del gobierno. El oficial ese blanquísimo huyó, claro, no pudimos atraparlo, pero lo cierto es que a Maisanta nada le pasó.

LOS CAMPESINOS SE PERSIGNAN.

Aponte: 

Y hace tiempo, ya hace dos años, cuando estuvimos tratando de tomar al pueblo de La Victoria, desde una trinchera salió ese mismo oficial del gobierno, que de tan blanco parecía un espanto y zúas, le dio un espadazo en plena cara a Maisanta. Corrimos a atender a Maisanta que era pura sangre por la cara. Maisanta ordeno: ¡atrápenlo! Pero qué va, el oficial ese era como un  fantasma, un espanto, porque cuando corrimos a capturarlo, ya se había desaparecido. ¿Y qué pasó? Pues nada. Maisanta besó su escapulario, se embojotó la cara con un trapo y se curó. Sólo le quedó la cicatriz.

LOS CAMPESINOS APLAUDEN Y RIEN FELICES.

Hilarión: 

No sigas contando esas cosas, Aponte, que ya la gente anda inventando que las balas y los espadazos no le hacen nada a Pedro porque y que está protegido por ese escapulario que carga. 
Aponte: 

Es la verdad. Está bien protegido con ese escapulario de la Virgen del Socorro que carga. Yo lo sé, yo he visto cómo le reza y le pide protección y la Virgen le hace caso.
AUMENTA LA ILUMINACIÓN DONDE ESTÁ MAISANTA, QUIEN DE PIE, OBSERVA EL CIELO.

Indio: 

(Observándolo. A Maisanta) Hoy no vino a saludarlo su luna grande, Maisanta.

Maisanta: 

Es verdad, Indio. Hoy es mala noche para morir. 
AUMENTA ILUMINACIÓN DONDE SE ENCUENTRA HILARIÓN Y APONTE.

Hilarión:

Puros inventos, Aponte.

Aponte:

¿Inventos? Yo mismo vi cuando el oficial misterioso le dio el espadazo en la cara. Yo mismito vi cuando ese oficial blanquísimo le disparó a Maisanta por la espalda. Y ahí está Maisanta, vivito y coleando. Está protegido por ese escapulario.

Hilarión:

Pura buena suerte, Aponte, nada más. Pedro no es más que un vendedor de empanadas. Yo lo conocí primero que tú, antes que el general Hernández comenzara a llamarlo Maisanta.
Maisanta:

(Desde su sitio. Llamando a viva voz) ¡Hilarión!

Hilarión:

(Poniéndose de pie en su sitio) ¡Dime!

Maisanta:

(A viva voz) Toque de silencio, Hilarión, para que todos se acuesten, que mañana tenemos brega dura.

Hilarión:

(A viva voz) Así será, Pedro.

Maisanta:

(De rodillas, al escapulario, santiguándose) Protégeme mañana, mi Maisanta.

HILARIÓN, CON LA CORNETA, VA TOCANDO A SILENCIO. LAS FOGATAS SE VAN APAGANDO Y TODO QUEDA EN OSCURIDAD TOTAL.
ESCENA 17:


TARIMA PARA LAS LUNAS.

SE ILUMINA LA TARIMA.
Lunas:

Ay, Maisanta, con su ejército solamente armado de rastrillos, azadones, machetes, palos, fue a conjurar el dolor de los desposeídos. Todos ellos le seguían. Maisanta sí se sentía insultado por aquellos que almorzaban con el dolor de los desamparados. La revolución fue para Maisanta mucho más amplia que la Biblia, porque a todos los pobres abarcaba. Ay, no podía advertirle que ese oficial misterioso que le perseguía era Albino Salamanqués, quien en su alma tenía tatuada venganza, venganza, venganza contra Maisanta. Debí advertirle, pero hay misterios entre cielo y tierra que ni siquiera a la Luna nos está permitido develarlos para que así se cumpla el hado.

SE OSCURECE LA TARIMA.

ESCENA 18:
COLINA EN CAMPO DE BATALLA.
SE ESCUCHAN DISPAROS Y CAÑONAZOS POR DOQUIER. EL MOCHO HERNÁNDEZ, MAISANTA, ROBERTO VARGAS, CORONEL FRANCO ESTÁN REUNIDOS.

Vargas:

Yo pienso, general Hernández, que si el general Joaquín Crespo quiere negociar la paz, debemos hacerlo ahora. 

Maisanta:

No, doctor Vargas. Nada de negociar, continuemos la guerra. 

Mocho:

¿Se da cuenta, doctor Vargas? Por eso es que hice General a Maisanta.

Vargas:

La política no es sólo guerra. 

Maisanta:

Ustedes los doctores siempre enredan todo con la política. Palabras y más palabras, doctor Vargas. La política es palabras. Y palabras que no se cumplen, además.
Franco:

Hay que ser realistas, Mocho. Ellos nos superan en número. Harán una masacre con nosotros. Debemos negociar.

Maisanta:

(A Franco) Padrino, la única forma de negociar que tenemos los pobres, es con un fusil en la mano.

Franco:

(A Maisanta) Ese es el asunto, ahijado, ellos tienen cientos de fusiles y nosotros no.

Maisanta:

No importa, padrino. Ellos tendrán los fusiles, pero nosotros tenemos al pueblo.
Mocho:

Eso es verdad. Ni reclutar hace falta, los pobres saben quién está con ellos, por eso nos siguen sin que necesitemos arrearlos. Yo estoy de acuerdo con Maisanta. Continuemos la guerra.


OSCURO SOBRE LA COLINA.

ESCENA 19:


TARIMA PARA LAS LUNAS.

SE ILUMINA LA TARIMA.
Lunas:

Dieran o no dieran batalla, el general Joaquín Crespo y su gobierno de oligarcas, masacraban al pueblo. No hacían presos a los pobres, todo fue fusilamiento, como si los que peleaban contra ellos no fuesen humanos, sino plagas. Ay, Maisanta, sólo el dolor de los desposeídos te mantuvo en pie luchando. Ay, Maisanta, y el hado habló de nuevo. Maisanta y Albino, en 1898, se enfrentaron otra vez. Fue en la Batalla de la Mata Carmelera, aunque los dos hombres no se vieron, el destino los volvió a acoplar en enfrentamiento de lejos. 


SE OSCURECE LA TARIMA.

ESCENA 20:
CAMPO DE BATALLA CON ÁRBOLES.

El general Joaquín Crespo mira por un catalejo. Dos Oficiales lo acompañan, armas en mano. 


SE ESCUCHA GALOPAR DE CABALLOS QUE LLEGAN.

ESCENA 21:
EL MISMO CAMPO DE BATALLA CON ÁRBOLES.

ENTRA, VESTIDO DE OFICIAL, ALBINO SALMANQUÉS, SEGUIDO DE OTROS DOS OFICIALES. CONTINUÁN LOS DISPAROS Y CAÑONEOS LEJANOS.

Albino:

Mi general Joaquín Crespo, le traigo buenas noticias. ¡Tenemos preso al mocho Hernández!
Crespo: 

Entonces, caballeros, ya se acabó la Revolución Nacionalista.
SE ESCUCHA UN DISPARO. EL GENERAL JOAQUÍN CRESPO SE DESPLOMA, MUERTO. ALBINO Y OFICIALES, SORPRENDIDOS, SE AGACHAN ALREDEDOR DEL GENERAL CRESPO. 

Oficial:

(Con miedo, casi susurrante) Mataron a mi general Crespo.

Albino:

Lo mató a quien le dicen Maisanta. Lo sé. Siempre dispara de lejos. Tráiganmelo vivo, tiene una deuda pendiente conmigo. Tráiganmelo que yo mismo lo despellejo. 


OSCURO SOBRE CAMPO DE BATALLA CON ÁRBOLES.


ESCENA 22:
LA MISMA COLINA EN CAMPO DE BATALLA.
CORONEL FRANCO, SENTADO, HERIDO. A SU LADO, HILARIÓN. LA COLINA ESTÁ COLMADA DE CADÁVERES DE CAMPESINOS.
Hilarión:

(A Franco) Mi coronel Franco, todo saldrá bien, ya el doctor Vargas fue a negociar la paz con el nuevo gobierno.

ESCENA 23:
LA MISMA COLINA EN CAMPO DE BATALLA.
ENTRA MAISANTA, SEGUIDO DE APONTE, EL INDIO Y SEVERO INFANTE.  
Maisanta:

¿Cómo se siente, padrino?
Franco: 

No te preocupes, ahijado, esta herida es pura bulla, no es nada.
Maisanta: 

Y... ¿ahora, padrino? 
Franco:

Escucha este consejo, ahijado. Tienes que ocultarte muy bien. Señalan por ahí que fuiste tú, quien mató al general Joaquín Crespo. Váyanse lejos, muchachos. Escóndanse cada quien por su lado un tiempo, mientras se firma un armisticio… honorable, por supuesto. 
Maisanta: 

Pero... ¿y la revolución, padrino?
Franco: 

¿La revolución? Ay, ahijado, la revolución se jodió.

OSCURO RÁPIDO SOBRE LA COLINA.

ESCENA 24:


TARIMA PARA LAS LUNAS.

SE ILUMINA LA TARIMA.
Lunas:

Ay, Maisanta, ni siquiera la brisa te acompañó en tu calvario. Ay, Maisanta, todo fue grava sudorosa desmoronándose al pasitrote de tu yegua, mientras te disimulabas en el boscaje, o en la llanura, o en las ensenadas. Ay, Maisanta, ellos, en todo el país, con sus voces de avaricia te buscaban para sacrificarte. Ellos, ay Maisanta, se defendían entre sí para acusarte. Ellos te imputaban, ay Maisanta, de ser la llaga de estas tierras y por eso salieron juntos a extirparte. Corre, huye, escóndete Maisanta, pues tu grito de rebelión más adelante hará falta. Anda, Maisanta, piérdete y mientras llega el momento de buscarte, refúgiate en el corazón de Candelaria. Ay, ellos, ellos.

SE OSCURECE TARIMA DE LAS LUNAS.

ESCENA 25:

PATIO EXTERIOR DE CASA, MUY POBRE, EN LOS LLANOS DE VENEZUELA. AÑO 1930.                                                       
MAISANTA, ACOSTADO EN EL CATRE, EXACTAMENTE COMO EN LA ESCENA 2. ESTÁ CANDELARIA, CON SUS HIJOS. EN EL VELORIO ESTÁN APONTE, SEVERO, JUNTO A OTROS CAMPESINOS.
Candelaria:

Pedro, recuerdo cuando despertábamos con nuestras piernas entrelazadas. Es que usted y yo, éramos como un solo árbol con sus raíces bien profundas en la tierra. Ay, Pedro, qué desgracia, ya nunca más seremos ese árbol. Ay, Pedro, maldigo ese día en que llegaron ellos a buscarte.

TODOS, MENOS CANDELARIA Y SEVERO,  QUEDAN INMOVILIZADOS EN SUS GESTOS. 

Severo: 

Mi general Maisanta, disculpe. Llegó gente importante a buscarlo. 
MAISANTA SE INCORPORA. 
Candelaria:

¡No vayas, Pedro!

Maisanta:

Debo hacerlo.

CANDELARIA Y SEVERO QUEDAN INMOVILIZADOS EN SUS GESTOS Y EN EL MISMO SITIO. CONTINÚA ILUMINADA ESTA ÁREA. MAISANTA HABLARÁ DESDE ELLA.
ESCENA 26:



UN TERRAPLEN DONDE HAY UN ÁRBOL DESHOJADO.         
BAJO EL ÁRBOL, UNA RÚSTICA MESA. SENTADOS EN TABURETES, ALREDEDOR DE LA MESA, ESTÁN PRESENTES: EL DOCTOR ROBERTO VARGAS; EL GENERAL ARÉVALO CEDEÑO; EL CORONEL FRANCO E HILARIÓN, QUIEN VISTE UN VISTOSO UNIFORME DE CAPITÁN Y AHORA LLEVA UNA CORNETA DORADA. UN TABURETE QUE ESTÁ A LA CABECERA DE LA MESA ESTÁ VACÍO. HACIA ESE TABURETE HABLARÁN LOS PERSONAJES.

Maisanta:

¿Para qué soy bueno?


TODOS LOS PERSONAJES SE PONEN DE PIE.

Maisanta:

Siéntense, señores. No es para tanto. Qué asunto los trae por acá.

LOS PERSONAJES SE SIENTAN.

Franco:
El asunto es, ahijado, que aprovechando que el general
Cipriano Castro se encuentra en París, para curarse una enfermedad, pues el
general Juan Vicente Gómez se quedó con el coroto y se proclamó Presidente de

Venezuela. Ya eso justifica un alzamiento, una revolución.
Maisanta: 
(Pausado. Tranquilo) ¿La justifica, padrino? Yo no veo por qué
tengo que salir a defender la Presidencia del general Castro. Castro y Gómez son

la misma porquería para este país. Por algo son compadres. Son iguales.
Vargas: 
(Diplomático, pero tenso) No, no, no, no es así, mi estimado,

no son iguales. El general Castro indultó al general Hernández y a todos los de la
Revolución Nacionalista. 
Cedeño: 
La prueba está en que a usted mismo lo indultó, y mal no le ha
ido. 
Maisanta: 
(Igual) Con todo respeto, general Arévalo Cedeño, mal no me

ha ido porque me he sudado el lomo trabajando. Además, doctor Vargas, si el
general Castro nos indultó fue porque le convenía, porque de vainita no nos 
invadieron los alemanes y los ingleses. Si no es porque todo el país se aprestó a
luchar, ya los musiús estarían gobernando Venezuela. El general Castro cuando
nos necesitó, se volvió puras promesas, pero cuando las cosas se calmaron, los
pata en el suelo siguieron más pobres que nunca.
Vargas: 

Eso, pues, no lo voy a negar, pero las cosas pueden empeorar con el general Gómez. Con el general Castro se puede dialogar, con el general Gómez no.
Maisanta: 

(Con desprecio, pero siempre calmado) Usted y sus diálogos, doctor Vargas.
Cedeño: 

Creo, coronel Franco, que su ahijado no está muy ganado para la causa.
Maisanta: 
(Siempre calmado) Es que la causa, general Arévalo Cedeño,

no debe ser tumbar a Gómez para que vuelva Castro u otro hijoeputa igual a ellos.
La causa deben ser los pobres. ¿Es que no se dan cuenta? Uno va por esos

pueblos de Dios y sólo encuentra miseria y más miseria. (Pausa Corta) La miseria
no se quita con palabras.
            GRAN SILENCIO. EL DOCTOR ROBERTO VARGAS SE LEVANTA DE

            SU SILLA. LUEGO LO HARÁ EL GENERAL ARÉVALO CEDEÑO Y, POR

            ULTIMO, EL CORONEL FRANCO.
Vargas: 
Bueno, mi siempre bien estimado Pedro Pérez Delgado, fue
una satisfacción para mi haber estado en su casa. De más está decirle que me
alegro que esté bien. Si acaso se decide, avíseme. 
SALE EL DOCTOR VARGAS.

Cedeño: 

Piénselo, general Maisanta, sólo piénselo.

SALE EL GENERAL ARÉVALO CEDEÑO.

Franco: 
(Conciliador) Escucha, ahijado, Te voy a decir algo que ellos

no saben. Ahijado, fue el mismito Mocho, el general Hernández,  quien me pidió
que hablara contigo. El Mocho, antes de salir con sus tropas para tomar Ciudad
Bolívar, me dijo: “Dígale a su ahijado Maisanta que se ocupe de alzarme a los
llaneros. Maisanta es el hombre. A Maisanta la gente de los pueblos lo respetan.
Dígale que ahora sí llegó el momento de que los pobres sean  gobierno y salgan

de abajo.” Así me dijo. Además, ahijado, si la vaina no nos sale bien, nos vamos a
mi hacienda en Colombia. (Pausa Corta) El general Hernández cuenta contigo,
ahijado. Y yo también.
           SALE EL CORONEL FRANCO. HILARIÓN SE LEVANTA DE SU SILLA.

Maisanta:

Caramba, Hilarión, parece que ahora eres un gran oficial y hasta corneta dorada tienes.

Hilarión:

Así es Pedro. Ya no más comeré lo que me tiren, ya no más viviré de sobras. Si para eso tengo que tocar distinta música, pues lo haré. Además, ya lo dije una vez, yo toco al son que me pidan.

SALE HILARIÓN. OSCURO SOBRE TERRAPLEN DONDE HAY UN ÁRBOL DESHOJADO. SEVERO RECOBRA MOVIMIENTO. TODOS LOS DEMÁS PERMANECEN ESTÁTICOS.
Severo:

¿Qué hacemos, Maisanta?

Maisanta:

Busca al Indio, búscame a Aponte, búscame a los muchachos que nos vamos a hacer la revolución.

SALE SEVERO. AHORA SOLAMENTE CANDELARIA RECOBRA EL MOVIMIENTO.

Candelaria:

No vayas, Pedro.

Maisanta:

Debo hacerlo. 

Candelaria:

Pedro, por favor, aquí estamos bien, aquí están tus hijos. Quédate, sigamos viviendo felices. 
Maisanta:

No puedo. 

Candelaria:

No quiero que te maten.

Maisanta:

Si me quedo, estaría muerto. Estando aquí, no podría vivir. ¿No lo entiendes? Es una cuestión de principios. Morir es tal vez la única manera de vivir sin principios. Tal vez, en la muerte, hay un valle pequeñito, muy verde, en el que se puede olvidar la pobreza y la crueldad de este mundo. Pero aquí no, aquí cada día las veo. 

SALE MAISANTA. CANDELARIA LE HABLA AL CATRE, COMO SI MAISANTA ESTUVIESE AHÍ.

Candelaria:

Ay, Pedro. Ya estás en ese valle pequeño, verdecito. Pero ¿sabes una cosa, Pedro? En mi amor por ti, también había ese valle. Sí, Pedro, amar es como tener en el alma todo ese valle entero. 

APONTE RECOBRA MOVIMIENTO, AL IGUAL QUE LOS CAMPESINOS QUE ESTÁN EN EL VELORIO.

Aponte:

(A los campesinos que están en el velorio) Apenas Severo me buscó, pues yo me alisté con mi general Maisanta. Enseguidita nos fuimos a hacer la revolución y marchamos a tomar el pueblo de Elorza. Y lo tomamos, con la pura astucia de mi General, pues apenas éramos cuarenta hombres… sí, cuatro gatos. (RIE) Pura astucia. La verdad verdadera, es que fue un poco cómica la cosa. Déjenme que les cuente.

LOS CAMPESINOS Y LOS HIJOS DE MAISANTA, SE ACERCAN A APONTE PARA OIRLO. APONTE DIALOGARÁ SIN SALIR DE SU SECTOR.
 ESCENA 27:

CENITAL ILUMINA UN SECTOR DEL ESCENARIO. 

BAJO LA LUZ DEL CENITAL ESTÁ MAISANTA. A LO LEJOS SE ESCUCHA MÚSICA FESTIVA DE JOROPO.
Maisanta:

¡Maisanta que son bastantes!
Aponte:

(Transición. Desde su sitio. A Maisanta) Así es, mi general, la cosa está peluda. Son las fiestas patronales de Elorza y el pueblo es un enjambre de soldados por todas partes.
Maisanta: 

Aponte, recuerde esto, soldado ebrio no es soldado, sino un borracho más. Y los borrachos ni ven bien. Mientras ellos se emborrachan, ustedes acuéstense, descansen. En la madrugada, Elorza será de la revolución. Ya tengo un plan, al amanecer se los digo.

CESA LA MÚSICA DE JOROPO.

Aponte:

(Transición. A los que están en el velorio) ¿Y ustedes saben cuál era el plan? (Ríe) No lo creerían. Ni yo mismo se lo creí cuando nos despertó en la madrugada y nos dijo...

Maisanta:

¡Todos desnudos!

Aponte:

(Transición. A Maisanta) ¿Cómo es la cosa, Maisanta?

Maisanta:

Lo que oyeron. Se me desnudan todos. A veces más vale maña, que fuerza.

OSCURO SOBRE EL SECTOR DE MAISANTA.

Aponte:

(Transición. A los que están en el velorio. Ríe) Ay, ese Maisanta y sus cosas. (Pausa corta. Transición, al catre) ¿Sabes, Maisanta? Yo estaba preocupado ese día de Elorza, pero no por mí, sino por usted. Tenía la preocupación que nos encontráramos al oficial ese que se aparecía de cualquier lado para tratar de matarle. El oficial fantasma. ¿Por qué le odiaba tanto, Maisanta? Nunca nos contó usted sobre ello. (Transición. A los que están en el velorio) Bueno, el asunto es que nos desnudamos y fuimos, lanza en mano, cuchillo en mano, machete en mano. Éramos cuarenta, ya se los dije y ellos ciento sesenta y seis. Todos bien armados. (Pausa Corta) Llegamos. Todo estaba oscuro. Todavía no había amanecido. Maisanta ordenó “agáchense y vayan pegaditos hacia la entrada del cuartel.”  Y así fuimos. En la entrada estaban seis soldados, medio rascados todavía. (Ríe) En esa oscurana y nosotros todos con el rabo pelado. (Ríe) Los soldados nos confundieron con unos cochinos que se habían escapado. A lo mejor no fue que nos confundieron, a lo mejor fue la Virgen del Socorro que Maisanta le pidió ese milagro, y los soldados nos vieron como cochinos. No lo sé. Lo que sí sé es que,  cuando estábamos cerca, les brincamos encima y los matamos a todos a punta de cuchillo. Eso sí, todo muy calladito. Después entramos al cuartel, así, desnudos, y fuimos raspando a todos a cuchillo y machete. En el dormitorio estaban la mayoría y así, como estaban, borrachitos, dormiditos, los degollamos a todos. (Ríe) Sí, fue cómica la cosa. (Pausa) Ciento sesenta y seis. (Pausa) Bueno, no fue tan cómica. (Pausa) Bueno, así es la guerra. Ahora teníamos fusiles y pistolas. ¡Y gente! Sí, más gente, pues en Elorza todo el pueblo se nos unió sin que los reclutáramos. Un gentío se fue con Maisanta a hacer la revolución. Con ese gentío Maisanta fue y tomó el vapor Masparro y comenzamos a navegar. (Pausa. Para sí. Triste) Ciento sesenta y seis. Fueron ciento sesenta y seis cristianos que nos echamos al pico. Fueron ciento sesenta y seis, yo mismo los conté, uno por uno. (Se santigua. Pausa.) Lo primero que hizo Maisanta cuando tomó el vapor Masparro, fue cambiarle el nombre. Lo llamó Libertad. Libertad, era nombre bonito. Claro, yo no me monté en ese bicho. No sé nadar. Me daba cosa que se hundiera. Además, los ríos son para los peces, para nosotros los caballos. Él iba con el Indio y otros en el vapor Libertad, y yo por una orilla a caballo. En la otra orilla de enfrente iba Severo, con más campesinos. Pasábamos por las aldeas y Maisanta iba pidiendo a la gente que nos siguiera para hacer la revolución. 

SONIDO DE SIRENA DE BUQUE A VAPOR. APONTE SEGUIRÁ DIALOGANDO DESDE SU SECTOR. 

 ESCENA 28:

SE ILUMINA UNA PROA QUE TIENE ESCRITO “LIBERTAD”
EN LA PROA VAN MAISANTA, EL INDIO Y ALGUNOS CAMPESINOS.

SONIDO DE SIRENA DE BUQUE A VAPOR.

Maisanta:

(Con un embudo, va arengando, a viva voz, hacia las orillas.) ¡Pueblo de los llanos de Venezuela, llegó la revolución de los pobres! ¡Síganme, hay que ir a combatir el tirano Gómez! ¡El espíritu del general Bolívar y del general Zamora está con nosotros, vengan, vengan con nosotros, ahora gobernaremos los pobres!

Aponte:

¡Y lo seguían! ¡De todas las chozas salían indios, campesinos, siguiéndolo!

SE ESCUCHA MÚSICA DE ARPA, CUATRO Y MARACAS, DE CORRÍO LLANERO. CONTINÚA ILUMINADA LA PROA QUE TIENE ESCRITO “LIBERTAD”, ASÍ COMO TAMBIÉN EL PATIO EXTERIOR DE CASA, MUY POBRE, EN LOS LLANOS DE VENEZUELA. AÑO 1930. LOS PERSONAJES DIALOGARÁN DESDE SU SITIO.
ESCENA 29:

TARIMA DE LAS LUNAS.
LAS LUNAS CANTAN EN RITMO DE CORRÍO LLANERO.

Lunas:

Salió de la Chiricoa

con cuarenta de a caballo

rumbeando hacia Manoreño

va Pedro Pérez Delgado.
QUEDA, MUY POR LO BAJO, CASI COMO UN SUSURRO, LA MÚSICA.

Maisanta:

Estás muy callado, Indio. ¿Qué te pasa? ¿Qué miras tanto en el río?

Indio:


Así como usted tiene su luna que le habla, Maisanta, nosotros los Yupkas conversamos con el río.

Maisanta:

¿Y qué te dice el río, Indio?

Indio:


Me dice que me espera y que en el pecho llevaré muchas voces, mucho abismo, mucho lamento. Me dice que ve muchos cadáveres llorar en mí.
Maisanta:

También soy un cadáver, sólo que remo contra la muerte. A lo mejor, de un momento a otro me quiebran la vida como esas ramas secas que flotan en este río. Esta revolución, cercada de cadáveres ha nacido pero igual remo, bordeándolos. Debemos llegar a Puerto Nutrias y de ahí partiremos a tomar a San Fernando, la capital del Apure.

Indio:


El río me dice que no importa el nombre, que al final es el mismo puerto, la muerte.

Maisanta:

Pues si se trata de morir, lo haré, pues conmigo van los ofendidos que ya no quieren seguir multiplicándose.

Indio:


Yo lo acompaño.

Maisanta:

Mire, Indio, mire ya salió la Luna, ya no hable con ese río que solo cuenta pesares. Mire la Luna. Hoy la Luna está contenta, como si fuese una madre.

VUELVE A SUBIR LA MÚSICA. LAS LUNAS CANTAN.

Lunas:

Nube de tabaco y nube,




relincho y susto de garza,




madrugadita de leche




bajo la noche ordeñada.

QUEDA, MUY POR LO BAJO, CASI COMO UN SUSURRO, LA MÚSICA.

Maisanta: 

(Gritando por el embudo) Llegó la hora de los pobres, abajo el tirano Gómez, viva la revolución, abajo los oligarcas. Síganme, síganme, vamos a hacer la revolución de los pataenelsuelo.
Aponte:

Y la gente lo seguía a mi general Maisanta. De los dos lados de las riberas, más y más gente se nos juntaba a hacer la revolución. Mientras el vapor iba subiendo el río, botecitos de pescadores se iban poniendo a su lado, para pelear por la revolución. Y, en las noches, los botecitos prendían sus lámparas y en las dos orillas se prendían muchísimas fogatas. Íbamos juntos a tomar San Fernando de Apure.  

SE ENCIENDEN FOGATAS, VELAS, MECHURRIOS Y LÁMPARAS DE CARBURO PEQUEÑAS, EN VARIAS PARTES DEL ESCENARIO.


Maisanta:

Mira, Indio, mira, la revolución está toda alumbrada, parece un pesebre.
Aponte:

¡Y la revolución así, alumbradita y brillando con Maisanta, salió hacia San Fernando de Apure, la capital del Estado!
OSCURO SOBRE TODA EL ÁREA DEL VELORIO DONDE ESTÁ APONTE. VUELVE A SUBIR LA MÚSICA. LAS LUNAS CANTAN.

Lunas:

Unos le dicen Maisanta




otros el Americano.
Americano lo mientan

porque es buenmozo y catire

entre bayo y alazano.
QUEDA, MUY POR LO BAJO, CASI COMO UN SUSURRO, LA MÚSICA.

Maisanta:

¿Qué están cantando, Indio?
Indio:


Un Corrío Llanero que compuso el pueblo y que se llama Maisanta. 




OSCURO SOBRE LA PROA DONDE ESTÁN MAISANTA Y EL INDIO.


VUELVE A SUBIR LA MÚSICA. LAS LUNAS CANTAN.

Lunas:

Salió de la Chiricoa

con cuarenta de a caballo

rumbeando hacia Manoreño

va Pedro Pérez Delgado.
Unos le dicen Maisanta




otros el Americano.
Nube de tabaco y nube,




relincho y susto de garza,




madrugadita de leche




bajo la noche ordeñada.




Unos le dicen Maisanta




otros el Americano.
Americano lo mientan

porque es buenmozo y catire

entre bayo y alazano.
Unos le dicen Maisanta




otros el Americano.
El grito del guerrillero




se lo sabe la sabana




no hay quien no lo haya escuchado




en la noche o la mañana. 
Unos le dicen Maisanta

otros el Americano.
Con un rumor de joropo




viene llegando la carga




tendido en el paraulato

un jinete lo comanda

y al llegar al enemigo

en los estribos se alza

tiene la melena rubia

entre baya y alazana

y un grito que es un machete

con filo, puya y tarama

y es Pedro Pérez Delgado

que va gritando: ¡Maisanta!
Unos le dicen Maisanta




otros el Americano.
OSCURO SOBRE LA TARIMA.

ESCENA 30:

DESPACHO DEL GOBERNADOR Y OTRAS AREAS DE ESCENARIO.

SE ILUMINARÁ EL DESPACHO DEL GOBERNADOR. EN EL MISMO HAY UN PESADO ESCRITORIO CON EL ESCUDO DE VENEZUELA. TRAS DE ESTE, ALTÍSIMAS Y PESADAS CORTINAS. HAY GRANDES RUMAS DE PAPEL Y DE LIBROS. EN EL DESPACHO ESTÁ MAISANTA, SIEMPRE SÓLO. SIMULTÁNEAMENTE SE ILUMINAN OTRAS ÁREAS DEL ESCENARIO. EN UN ÁREA ESTARÁN TOMÁS MENDOZA; EL CARDENAL HINOJOSA; GUSTAVO URBANEJA; EN OTRA ÁREA ESTARÁN SEVERO INFANTE Y CAMPESINOS ARMADOS CON CHOPOS, MACHETES Y LANZAS. EN OTRA ÁREA ESTARÁ HILARIÓN. EN OTRA ÁREA APONTE. EN OTRA ÁREA EL INDIO. EN OTRA ÁREA ROBERTO VARGAS. EN OTRA ÁREA EL CAPITÁN MAURO MEJÍAS. EN OTRA ÁREA ALBINO, QUIEN A MEDIDA QUE TRANSCURRE LA ESCENA SE IRÁ CAMBIANDO DE UNIFORME POR OTRO QUE TIENE CASCO Y FUSIL F.N.30. NINGUNO DE LOS PERSONAJES PODRÁ SALIR DE SU ÁREA Y DIALOGARÁN DESDE ELLA.   
Vargas:

Recuerde, señor Pedro Pérez Delgado, que ahora es gobernador del Estado Apure. Ahora es gobierno. Dialogue. Las palabras pueden hacer más por usted que andar guerreando. Reúnase con las fuerzas vivas de ese Estado, llegue a acuerdos con ellos. Son órdenes del general Hernández.

Cúmplalas. Recuerde que ya no es un soldado haciendo la revolución, ahora usted representa al gobierno del general Hernández.

Severo:

¡Viva el general Maisanta! ¡Viva la revolución!

Campesinos:
¡Viva Maisanta! ¡Viva la revolución!

Mendoza: 

Su excelencia doctor Maisanta, yo, Don Tomás Mendoza, Presidente del Estado Apure, formalmente le hago entrega de la bandera de este Estado y así mismo esperamos su magnanimidad.

Mejías: 

Yo, Mauro Mejías, capitán de los Estados Unidos de Venezuela y primera autoridad militar del Estado Apure, rindo mis tropas ante usted. Para mí es un honor rendirme ante el glorioso general Maisanta.
Urbaneja: 

Y yo, Don Gustavo Urbaneja, a nombre de todas las familias de bien, le doy la bienvenida,  doctor Maisanta, a la ciudad de San Fernando de Apure, cuna de poetas y de grandes hombres. 
Maisanta:

Cuenten ustedes con mi palabra que se les respetará la vida, mientras respeten esta revolución de los pobres. 
Hinojosa:

Y yo, el cardenal Hinojosa, a nombre de la santa madre iglesia católica, apostólica y romana, le manifiesto que San Fernando de Apure, que es el edén de los llanos de Venezuela, le abre sus puertas y sabedor de su fe, por esa imagen de la Virgen del Socorro que le cuelga del pecho en un escapulario, le agradece y bendice de antemano por su caballerosidad, grandeza y esplendidez al respetar la vida de todas las autoridades civiles y militares que hoy se rinden ante usted.
Severo:

¡Viva el general Maisanta! ¡Viva la revolución!

Campesinos:
¡Viva Maisanta! ¡Viva la revolución!

Aponte: 

¡Viva el general Maisanta!
Hilarión: 

Ah, vaina, Aponte, Pedro como que se nos volvió aguaito.
Aponte: 

Él sabe lo que hace.
Hilarión:

Y yo también sé qué hacer. Si no agarro ahora, no agarro nunca.

Albino:

 Aguanten ahí a ese bandido de Maisanta. Díganle a todo que sí. Ya mi general Gómez consiguió que los americanos armaran mejor a nuestro ejército. Pronto iremos para allá. Eso sí, al bandolero de Maisanta, no me le toquen ni un pelo, tiene cuentas pendientes conmigo.  Está muy bien lo que han hecho, capitán Mejías, lo felicito.

Mejías:

Muchas gracias, mi coronel Salamanqués. 
Vargas:

Usted lo está haciendo muy bien, Pedro Pérez Delgado. Así debe ser, siga tendiendo puentes, la revolución se dialoga. La revolución también es política.
Maisanta: 

También les quiero decir que pronto, muy pronto, repartiremos las tierras de los oligarcas. Estoy esperando instrucciones de mi general Hernández, que está batallando en el Estado Bolívar. La tierra será de ustedes, de ustedes que de verdad la trabajan, no de los oligarcas. La tierra será de los revolucionarios. Nadie se quedará sin un pedazo de tierra. ¡Nadie!
Severo:

¡Viva el general Maisanta! ¡Viva la revolución!

Campesinos:
¡Viva Maisanta! ¡Viva la revolución!

Hilarión: 

Pedro dice que pronto la tierra será de los campesinos. ¿Pronto? ¿Cuánto tiempo es pronto? ¿No te dije, Aponte? A Pedro lo endulzaron y se lo están bebiendo como guarapo.  
Aponte:

Qué no hables así de Maisanta. Él sabe lo que está haciendo.

Hilarión:

Yo sí sé lo que estoy haciendo. Ya vi lo mío y lo voy a agarrar. Avíspate, Aponte, agarra tú también mientras puedas. 

Maisanta:

(Lee una carta) Estimado general Hernández, no he sabido nada de usted. No sé cómo va su campaña militar por Ciudad Bolívar. Usted ya bien sabe, por otra carta que le envíe, que ya hace más de seis meses que la ciudad de San Fernando, así como el estado Apure, pertenecen totalmente a la revolución y están libres del general Gómez. Le dije también en esa carta que, sólo por los momentos, estoy al frente del gobierno, enderezando las cosas para la revolución. He seguido sus instrucciones que me han llegado a través de carta escrita por el doctor Roberto Vargas, pero de usted, mi estimado general Hernández, no he sabido nada. Mi General, creo que es hora de repartir las tierras a los campesinos que están aquí y que han hecho posible que hoy yo sea Gobernador. Esto de ser Gobernador, mi general Hernández,  no estaba en mis planes, usted sabe que yo soy hombre de pelea, de lucha, no de papeles ni de firmitas, así que espero que usted nombre, muy pronto, a alguien para que se encargue de esta gobernación y yo acompañarlo en sus batallas. Siguiendo las instrucciones de Usted, que me llegaron por el doctor Roberto Vargas, le informo que, como Gobernador, he tratado de conquistar a la gente rica de por acá para que apoye nuestra revolución, cosa que he hecho a disgusto, pero todo sea por la causa, para ganar aliados con dinero que nos permitan continuar nuestra lucha para derrotar al tirano de Gómez. No obstante mi desprendimiento con esos señorones ricos, poco ha sido el apoyo que le han prestado a la revolución, pues apenas les doy la libertad se me pierden y huyen con sus bienes y fortunas hacia otros Estados donde todavía gobierna el dictador Gómez. Estimado general Hernández, ordene cuándo podemos reunirnos y dónde para planificar la marcha triunfante hacia Caracas para derrotar de una vez por todas la tiranía de ese vende patria del general Gómez. Le suplico, mi general Hernández, que no me escriba a través del doctor Roberto Vargas, sino que me mande respuesta de su misma palabra, con el portador de esta carta, el Indio, quien le ha sido fiel a usted y a la causa desde los tiempos de allá, de la ciudad de Tinaquillo, cuando me fui con la revolución.  Dios y Federación. Pedro Pérez Delgado. (Deja de leer) Indio, vete en el vapor Libertad, y me le entregas a mi general Hernández esta carta. Se la entregas a él mismito. No se la muestres el doctor Roberto Vargas.

Indio:


Así lo haré, Maisanta.

Maisanta: 

Cardenal Hinojosa, bastante limosna han recogido en sus iglesias, así que no les costará desprenderse de un poco de ella, necesito alimentar a mis hombres.
Hinojosa: 

Haremos todo lo que esté a nuestro alcance, aunque no será mucho. Usted sabe, excelentísimo general Maisanta, que por orden de su santidad el Papa, todo lo que se recolecta se envía a Caracas y de ahí a Roma.
Maisanta: 

Pues de ahora en adelante, cardenal Hinojosa, la mitad de lo que recojan en la iglesia será para la revolución. Una mano lava la otra, cardenal Hinojosa. Si ustedes nos ayudan, mis hombres respetarán la iglesia y los conventos.

Hinojosa:

Usted es la autoridad, se hará como su Excelencia diga. Dios me lo bendiga y que la virgen santa del Socorro lo siga protegiendo.

Vargas:

Lo está haciendo muy bien, señor Pedro Pérez Delgado, he sabido que ha tranquilizado a la iglesia. Es mejor así, recuerde que todo en este mundo pasa, menos la iglesia. Hasta Bolívar pasó y fíjese, aún está la iglesia. Lo felicito, está actuando usted como un estadista. Se lo dije, una palabra en el momento justo vale más que mil balas.

Albino:

De parte del Presidente de Venezuela, el benemérito general Juan Vicente Gómez, vaya hacia usted, cardenal Hinojosa, las felicitaciones del gobierno. La iglesia es sabia y usted ha sabido utilizar ambas manos. De mi parte sólo le pido que aún manteniendo a Maisanta allá, es menester que esté sano y salvo para cuando arriben mis tropas, pues yo mismo quiero aprehenderlo. 

Hinojosa:

Así será, coronel Salamanqués. Dios lo bendiga a usted y a nuestro general Juan Vicente Gómez, de quien he tenido noticias que la Santa Sede lo ha elevado a la categoría de Vicario de nuestra Iglesia. 

Severo:

¡Viva el general Maisanta! ¡Viva la revolución!

Campesinos:
¡Injusto! ¡Injusto! ¡Maisanta es un injusto!

Maisanta: 

(Grita) ¿Injusto yo, Severo? ¿Por qué los campesinos andan gritando eso de mí? 

Severo:

Pues ellos dicen que se han quemado el pecho para que usted esté aquí, y ni siquiera aún le han entregado una miguita de tierra.
Maisanta:

Yo no me gobierno solo, Severo. Estoy esperando instrucciones de mi general Hernández, quien es el líder de esta revolución. Ya mandé al Indio solicitándole el permiso para repartir las tierras, pero aún no ha llegado con noticias. Yo vivo preso aquí, firmando papeles. Dígales que ya tengo el decreto de expropiación, sólo espero instrucciones del general Hernández para firmarlo. No puedo pasar por encima de él. Los papeles están listos.

Severo:

Yo estoy con usted, Maisanta, pero una apuradita ayuda, con papeles no se alimenta a los campesinos. Y hay hambre, Maisanta, mucha hambre.

Maisanta: 

Señor  Tomás Mendoza, ya usted y los demás ganaderos han visto que la revolución es justa, pero que tampoco perdona a sus enemigos.  La revolución cuesta mucho. Se necesitan alimentos para las tropas, se necesita ganado y como ustedes son los más grandes ganaderos, no sólo del estado Apure, sino de Venezuela, yo me pregunto: ¿Podrá la revolución contar con ustedes? ¿Podrá?  La cuestión es que no encontramos ni siquiera un becerro para alimentar a mi gente. ¿Qué habrá pasado con tanto ganado?
Mendoza: 

(Excusándose) Es que... bueno... yo... pues... yo, al igual que otros muchos otros ganaderos, mandamos a pastar al ganado hacia el otro lado del río Arauca... hacia Colombia... es que... (Sonríe) Siempre hay que cambiar de pasto. Así el ganado engorda. 

Maisanta: 

Mañana espero que se solucione lo del ganado.
Mendoza:

Coronel Salamanqués, aquí ya esto se está volviendo insostenible. La chusma está por dar con el traste con nuestros planes. Me temo que dentro de poco, controlarán ellos a Maisanta.

Albino:

Pronto saldremos de Ciudad Bolívar, pues la cosa se está resolviendo a favor de nosotros. El mismísimo general Gómez ya está al frente con nuestro ejército que es el mejor de este país. Aguante. Maree al bandido de Maisanta, dele algo, pero aguántelo allá. Si se moviera con sus tropas hacia acá, se perdería la República. Quiere ganado para las tropas, pues dele algo de ganado para entretenerlo. 

Maisanta: 

Aponte, quiero postas de correo militar de aquí a Ciudad Bolívar, donde está acantonado con sus tropas mi general Hernández. Sí, cada cien kilómetros debe haber caballos frescos y los mejores jinetes de la revolución para que lleven y traigan las disposiciones de mi general Hernández.
Aponte:

Así se hará, Maisanta.
Mejías: 

Mi general Maisanta, he sabido que ha mandado a sus hombres a armar postas de correo militar hasta Ciudad Bolívar, pero fíjese, aquí, en San Fernando, ya tenemos telégrafo y hasta un teléfono que tengo en mi comando. 

Maisanta: 

¡No, no, no Capitán! Telégrafos, teléfonos, yo no creo en esos bichos. Yo creo en la palabra enviada a mis hombres de confianza, por el mismísimo general Hernández. ¿Cómo sé yo que estoy hablando con el general Hernández? ¿Acaso puedo verle la cara? ¿Quién me asegura que quien me escribió por el telégrafo es el general Hernández? Nadie lo sabe. A la gente hay que verla a la cara cuando habla, así se sabe sí está diciendo la verdad o no. Yo creo en la palabra y en la cara de mis hombres, Mejías. Si yo mando a uno de mis hombres con un mensaje al general Hernández, estoy seguro que se lo va a dar. Lo mismo si él me envía una orden y me la trae uno de mis hombres, le creo.
Severo:

¡Viva el general Maisanta! ¡Viva la revolución!

Campesinos:
¡Injusto! ¡Injusto! ¡Maisanta es un injusto!

Mendoza:

Su excelencia, general Maisanta. Los ganaderos hemos cumplido, pero sus tropas de campesinos, queman nuestras haciendas.

Severo:

¡Viva el general Maisanta! ¡Viva la revolución!

Campesinos:
¡Injusto! ¡Injusto! ¡Maisanta es un injusto!

Severo: 

Buenos días, mi general Maisanta. Aquí estoy, para qué soy bueno.

Maisanta: 

¿Cómo estás, Severo?
Severo: 

Jodido, como cuando usted era pobre.
Maisanta: 

Yo todavía soy pobre.
Severo: 

Ah, ya usted ve, mi general Maisanta, entonces somos dos los que estamos jodidos. Pero los campesinos están más jodidos todavía, apenas, con esas vaquitas flacuchentas que trajeron, alcanzó para comer.

Maisanta:

Pues se acabó el pan de piquito, Severo. Ya no voy a esperar más por mi general Hernández. Toma, este es el Decreto donde se expropian las tierras de estos oligarcas y ahora son del pueblo.

Severo:

¡Viva el general Maisanta! ¡Viva la revolución!

Campesinos:
¡Viva Maisanta! ¡Viva la revolución!

Maisanta: 

Pero eso sí, con orden, repartiremos la tierra con orden para que todos tengan. Celebren, pero ya no quemen nada. San Fernando de Apure es de la revolución, es libre del tirano Gómez. Ahora esta ciudad es de ustedes y las tierras del estado Apure también.
Severo:

¡Viva el general Maisanta! ¡Viva la revolución!

Campesinos:
¡Viva Maisanta! ¡Viva la revolución!

Maisanta:

¿Qué pasó contigo, Hilarión? Te apropiaste de haciendas que no eran tuyas, pero eso no te bastó. Repartí tierras a los campesinos y ahora los has expulsado a plomo y se las has quitado.

Hilarión:

Yo me las gané, Pedro, no ellos. Yo vengo luchando esta revolución desde Tinaquillo. Me han herido en batalla, estuve preso junto al general Hernández cuando tú y los demás no, pues agarraron monte. Estuve preso hasta que declararon el armisticio. Cuando llamaron a la lucha otra vez, me enlisté de primero, antes que tú. Te fuimos a buscar allá, a tu haciendita, ¿te recuerdas? Ahora tú eres gobernador y yo el mismo pata en el suelo. Yo no más, Pedro, ya no quiero andar a salto de mata sin tener un puño de tierra que sea mío. De esta revolución saco algo, como todos los jefes cuando se montan en el coroto.

Maisanta:

Todos los jefes no, Hilarión. Yo lo único que tengo es el conuco que dejé de sembrar y la casa que se está cayendo donde vive Candelaria y mis hijos. Y eso es bastante, Hilarión, porque los pobres, los campesinos, esos no tienen nada. Yo estoy aquí por ellos. No quiero nada para mí.
Hilarión:

A ti te seguirán los pobres, Pedro, a ti, nada más con llamarlos, levantas un ejército más grande que el del Mocho. Tú tiene labia, tú eres un pico de oro, pero ay, Pedro, tú nunca serás Presidente de Venezuela, no te gusta robar. Tú siempre serás un vendedor de empanadas.

Maisanta:

Aponte, saca a Hilarión del estado Apure antes que lo fusile.

Aponte:

Así se hará, Maisanta.


OSCURO SOBRE HILARIÓN.

Maisanta:

¡Y las tierras de Hilarión, también serán para el pueblo! 

Severo:

¡Viva el general Maisanta! ¡Viva la revolución!

Campesinos:
¡Viva Maisanta! ¡Viva la revolución!
Maisanta: 

Señor Gustavo Urbaneja, ahora que los campesinos tienen sus conucos, no tienen cómo cultivarlos pues resulta que no les prestan porque son pobres. Qué cosas, Urbaneja, ahora me doy cuenta que yo no sé nada de bancos. 
Urbaneja:

Es que hay que hacer trámites, se necesitan también garantías. 

Maisanta:

¿Garantías?

Urbaneja:

Sí. Pues que tengan cómo pagar, en fin, que tengan para responder al préstamo.

Maisanta:

Misterio, misterio. Eso de que sólo se les presta a los ricos, no lo entiendo. ¿No le parece raro, Urbaneja? A mi me parece raro, todo un misterio eso de prestarle sólo a los ricos. Yo creo que hay que prestarle es a los pobres, a los que no tienen, no a los que le sobra. ¿No le parece? Para acomodar ese misterio, aquí he firmado un decreto que los bancos también son del pueblo. Ya tomamos su banco, Urbaneja. 

DE REPENTE SE ESCUCHA UNA DETONACIÓN Y UNA BALA SE ESTRELLA Y ESTALLA EN LA CORTINA. MAISANTA, ARMA EN MANO, TRATA DE ABRIR LAS CORTINAS Y AL HACERLO SE ENCUENTRA CON UNA PARED.
Maisanta: 

Cuando uno es gobierno, ni siquiera puede mirar la luna para consolarse. (Lanza los libros y papeles al suelo y mantiene su arma en la mano) Y ni los libros te enseñan que es más jodido ser gobierno que andar guerreando.
SE INTENSIFICAN LOS DISPAROS Y POR PRIMERA VEZ ESCUCHAMOS SONIDOS DE AMETRALLADORAS. LOS CAMPESINOS CAEN MUERTOS. 

Severo:

Son miles del gobierno que vienen por nosotros, Maisanta, no podemos aguantarlos. Debemos irnos. 


OSCURO SOBRE SEVERO Y CAMPESINOS MUERTOS.

Hinojosa:

Tardaron mucho, hijos.

Albino:

Pero ya estamos aquí, cardenal Hinojosa, y tenemos a esa chusma rodeada. Ninguno saldrá vivo. 
Hinojosa:

Dios lo bendiga, coronel Salamanqués.

Albino:

Capitán Mejías, toque a degüello, que no quede ni uno vivo. Ah, pero eso sí, a Maisanta me lo traes sin un rasguño que a ese los descabezo yo mismo.

Mejías:

Así se hará, ya vamos tras él.

Aponte:

Vámonos, Maisanta, no sólo son miles, sino que traen armas nuevas que son feroces y están matando a todos.


OSCURO SOBRE APONTE.

Maisanta:

¿Qué pasó, Indio? 

Indio: 

Plomo, plomo, plomo. Llegué a Ciudad Bolívar. El general Hernández ya estaba preso. Plomo, plomo, plomo. Pero no era cualquier plomo el que nos echaban, era como lluvia de plomo por todas partes. Nadie dispara tan ligero, me dije. Nos empezamos a retirar. Íbamos cayendo muertos, como pajaritos. Plomo, plomo, plomo. Cuando regresamos a Puerto Nutrias, la cosa ahí estaba peor. Plomo, plomo, plomo. Eso era una sangría de muertos que gritaban. De todos lados salían balas y más balas. Yo me dije otra vez, nadie puede disparar tan seguido. Plomo, plomo, plomo. Nos batimos como pudimos contra los soldados del gobierno, pero igual, plomo, plomo, plomo y han matado a casi todos los campesinos. Yo logré quitarle un arma a un soldado de ellos que tasajee con mi machete. Fíjese, véalo usted mismo, Maisanta, se llama fusil de repetición, son nuevecitos y son plomo, plomo, plomo. Y otra cosa que observé, Maisanta, y es que ya el ejército del general Gómez no es el mismo ejército que combatíamos antes, son otros, como más limpiecitos, con uniformes, con perolas de hierro en la cabeza para que no le entren balas. Todos sus soldados están como engrasados para matar. Plomo, plomo, plomo. Y hay una máquina que es un infierno porque tira plomo del grueso y no le entran las balas. Plomo, plomo y plomo.
SE ESCUCHA LOS CHIRRIDOS DE UN TANQUE DE GUERRA DE LA ÉPOCA. LUEGO UNA EXPLOSIÓN DE UN CAÑONAZO Y LA CORTINA DEL PALACIO SE DERRUMBA. 
Indio:


Esa es la máquina que le dije, la llaman tanque. Mire, Maisanta, la máquina viene derechito hacia nosotros, como para robarse nuestro barco.
Maisanta:

Pues ni para Dios, ni para el diablo, hundamos el vapor Libertad.


GRAN EXPLOSIÓN. OSCURO SOBRE MAISANTA Y EL INDIO.

Albino:

Informe, capitán Mejías.

Mejías:

Cuando iba navegando río arriba en el vaporcito, acorralamos al general Maisanta y… 

Albino:

¿Y quién le dijo que ese hombre es General? Ese Maisanta no es más que un criminal. ¿Entendido?
Mejías:

Sí, mi Coronel.

Albino:

Tráigamelo a mi presencia.

Mejías:

Es que no me dejó terminar, mi Coronel. Le decía que acorralamos al General… digo, al bandido de Maisanta, ya lo teníamos, cuando en eso tiró el barco hacia la orilla y lo hizo explotar y agarró el monte y se nos perdió.
 Albino: 

¿Y ahora qué le informo a mi general Gómez? ¿Qué dos batallones no pudieron agarrar al bandolero de Maisanta? Persíganlo, persíganlo y me lo traen. 
Mauro Mejías:
Sí, mi Coronel.


OSCURO SOBRE MAURO MEJÍAS.

Urbaneja:

La patria le estará agradecida infinitamente, coronel Salamanqués, por librarnos de esas plagas.

Mendoza:

Con el general Gómez, al fin tendremos paz.

Hinojosa:

Dios lo bendiga, coronel Salamanqués. 

OSCURO SOBRE SALVATIERRA, TOMÁS MENDOZA, HINOJOSA, QUE APLAUDEN.

Albino:

No habrá piedra en Venezuela que no mueva hasta dar contigo, Maisanta. Mientras más tiempo, la deuda me la pagarás más caro.

OSCURO SOBRE ALBINO. 
ESCENA 31:
PATIO EXTERIOR DE CASA, MUY POBRE, EN LOS LLANOS DE VENEZUELA. AÑO 1930.                                                       
MAISANTA, SENTADO A LOS PIES DEL CATRE. CANDELARIA, ARRODILADA A LA CABEZA DEL CATRE. ESTÁ APONTE, SEVERO, LOS HIJOS DE MAISANTA Y CAMPESINOS EN EL VELORIO. 

Aponte:

A Maisanta, su escapulario lo protegía de balazos, cuchilladas, machetazos, cañonazos, dolor de muelas, picadas de culebra, mordidas de animales y sabañones. Pero no lo protegía de quienes se decían revolucionarios y no lo eran.

Severo:

Es verdad. No lo protegió nunca de esos doctores sabiondos que todo lo querían arreglar con palabras y con esa cosa que llaman política, donde no cabemos los pobres.

Maisanta:

Sabes, Candelaria, cuando regrese a Venezuela, te diré todo lo que pensaba por esos caminos mientras huía hacia Colombia. Te contaré qué pensé. Te diré que, una cosa es la revolución por fuera, en las palabras, en los libros, y otra es la revolución por dentro, en las tripas, en la rabia. Fueron las malditas palabras viejas las que me perdieron. Me enredaron a palabras antiguas. Tenemos que inventar nuestra revolución con otras palabras. Las palabras viejas lo enredan todo. Ninguna revolución es igual a otra, ninguna. La revolución tiene que tener palabras nuevas. Palabras nuevecitas que sirvan hasta para maldecir. (Pausa) Me haces falta, Candelaria. A dónde fue a dar tu voz en la cual confío. ¿Y mis hijos, Candelaria? ¿Están creciendo? ¿Y si yo muero por acá, tendrán algún recuerdo de mí? El no verlos, me ha dolido vertebra a vertebra todos los días de mi vida. ¿Y la luna, dónde estará ahora la luna? Ahí está la Luna. Luna, háblale a mi Candelaria, dile de mis pesares y que tengo tantas cosas que contarle.

Candelaria: 

Aunque estaba lejos, Pedro, siempre llegó su Luna y me trajo la mirada triste de usted.  Me le quedaba viendo y sabía que me pensaba porque su luna vino con la mirada más triste de la tierra. Sabía que era usted quien me la enviaba. ¿Sabe, Pedro? Cuando ustedes los hombres se van a la lucha, a la revolución, una tiene la medida del infierno en cada pliegue de nuestro desamparo. En sus hijos, cargué con usted en mi cuerpo. Ahora está aquí, de nuevo y ay, Pedro, sólo me dejaron de usted su cuerpo menguado de tantas lunas sin verle. Discúlpeme, Pedro, pero aunque estaba lejos, allá, en Colombia, me sentí tranquila, porque allá, pensé, no le pasaría nada y tampoco nadie iría a alborotarle. Qué equivocada estaba.  

Aponte:

Cuando fue el Indio, de nuevo, a buscarme, para seguir con la revolución no me fui con él. Seguí en Colombia. Es que me había arrejuntado con una mujer y tenía mis hijos y… pues… si me mataban, ellos se quedarían solos. Es que… bueno… ya yo había luchado bastante y de nada valió… y pues… las cosas no iban a cambiar. Ya era mucho engaño. Me arrejunté, tuve mis hijos, y me quedé por allá, hasta ahora que vine a velar a mi general Maisanta.

Severo:

Yo no quise venir a Venezuela, me quedé. Pero no porque no creyera en Maisanta, sino que, esos fulanos que lo rodeaban y se decían revolucionarios nos habían traicionado y quien traiciona una vez, traiciona dos.  Con esos señores, pues,  a esa revolución le faltaba seriedad. Ninguno de ellos era como Maisanta.


OSCURO.
ESCENA 32:
SE ILUMINA CON CENITAL UN LUGAR DEL ESCENARIO.                                                    BAJO EL CENITAL, ALBINO.

Albino: 

Año y medio pasé en la frontera de Venezuela, esperando a Maisanta. Yo sabía que ese malamañoso de Maisanta, estaría dando tiempo al tiempo y así cuando llegara el momento en que nos descuidáramos, se pasaría de Colombia para acá a alborotar el avispero. Lo sabía. Por eso lo esperaba y malaya la hora en que el general Gómez se le ocurrió que se lo llevara vivo. Por mí, lo hubiese fusilado apenas lo encontrara y  así arreglar la cuenta que teníamos pendiente desde hace tiempo. En ese año y medio que pasé ahí, no volvió y me enviaron a Guasdalito. En buena hora.


OSCURO.

ESCENA 33:
SE ILUMINA CON CENITAL UN LUGAR DEL ESCENARIO.                                                    BAJO EL CENITAL, MAISANTA. A SU LADO, UNA BANDERA DE COLOMBIA.

Maisanta: 

Aquí en Colombia voy a morir, lejos de mi Candelaria y de mis hijos, y lo peor, sin revolución que valga. Aquí voy a morir, quién lo diría. (Pausa) Pero cuando ya esté muerto, bien enterrado, naceré como un espino, como un espino malsano y quien me roce nada más, se despertará con el alma envenenada y saldrá cabalgando hacia Venezuela y  levantará otra revolución.
SE ESCUCHAN COHETES, SE VEN LUCES, SE OYE ALGARABIA DE FESTEJO Y VOCES DE FELIZ AÑO. SE HACE SILENCIO.

Maisanta: 
Se fue otro año y yo sin ver a mis hijos, ni a mi Candelaria. Luna, se fue otro año, y yo sigo aquí, en Colombia, secándome. Luna, luna, ojalá te alcance uno de esos cohetes y te alborote y así ilumines clarito y ardiente al pueblo de Venezuela y se alebreste contra la tiranía de Gómez y hagamos la revolución. ¡Vamos, cohetes, incendien la luna! Hagamos la revolución antes que yo termine como un cuero seco, aquí, en Colombia.

OSCURO

ESCENA 34:

TARIMA PARA LAS LUNAS.

SE ILUMINA LA TARIMA.
Lunas:

Ay, Maisanta. Desde antiguo es sabido que cuando los Dioses quieren castigarnos, responden nuestras oraciones.  Ay, Maisanta, tus súplicas fueron escuchadas y allá a Colombia fueron a buscarte, pues eras el único para levantar a Venezuela contra el tirano Gómez. Y otra vez, Maisanta, saliste a hacer la revolución. Ahora estamos en el mes de mayo de 1922, en Guasdalito. En gran batalla venciste a las tropas de Gómez y ellas, desde su cuartel, izaron bandera blanca, rindiéndose. Era tú destino, pero, ay Maisanta, el destino conduce siempre a la pérdida. Maisanta, poseías dentro de ti a todo un pueblo que gritaba libertad. Pero, Maisanta, ningún hombre cabe en lo que posee, si está rodeado de traidores. Y después de la traición, la caída. Ay, Maisanta, y para quien es traicionado no hay gracia en la caída.


QUEDA ILUMINADA LA TARIMA DE LAS LUNAS.
ESCENA 35:

SE ILUMINAN DIFERENTES ÁREAS. 
EN UNA ÁREA ESTÁ MAISANTA, SOLO.  EN OTRA EL DOCTOR ROBERTO VARGAS Y LOS GENERALES ORTEGA MARTÍNEZ Y ARÉVALO CEDEÑO. EN OTRA ÁREA, ALBINO. LOS PERSONAJES HABLARÁN DESDE SUS ÁREAS.

Arévalo:

Coronel, Salamanqués, infórmela a su general Paredes, que somos gente civilizada, y que aceptamos su rendición, en los términos que ha estipulado.

Albino:

Así se lo informaré. No esperábamos menos del gran general Arévalo Cedeño.

ALBINO LE HACE UN SALUDO MILITAR Y EL GENERAL ARÉVALO CEDEÑO SE LO RETORNA.

Maisanta: 

Pero, general Arévalo,  por qué esperar. Si se van a rendir que sea ahora mismo y si no, demos el asalto final en la noche mientras la oscuridad nos favorece.
Arévalo: 

Ya casi no tenemos municiones, Maisanta, si en el primer asalto no lo logramos, pues tendríamos que batirnos a machete y...
Maisanta: 

Y con los dientes y con las uñas si es necesario, para eso estamos aquí.

Ortega: 

Es mejor no sacrificar más hombres. Su maniobra, Maisanta, aunque efectiva, nos ha costado más de la mitad de nuestro ejército. Seguir sacrificándolos sería inmoral.
Maisanta: 

No fue una maniobra, general Ortega, fue una batalla la que gané. No menosprecie lo que hice. Además, cómo va hablar de moral. ¿Es moral un ejército como el del tirano Gómez que alza sus armas contra el pueblo? No se da cuenta que es una trampa de ellos. Están haciendo tiempo, ya viví lo mismo en Apure. 

Vargas:

No es lo mismo que Apure, Pedro Pérez Delgado. No es lo mismo, aquí tengo firmada la capitulación del general Paredes. 

Maisanta:

¡Por mi Maisanta que llevo aquí en el pecho, doctor Vargas, si ya tenemos el pájaro en la jaula aprovechemos para agarrarlo!

Vargas: 

Ya aceptamos la capitulación de ellos, ya estampé mi firma, señor Pedro Pérez Delgado y no voy a traicionar mi palabra. La capitulación comenzará mañana y eso no se discute. 

Maisanta:

Sabe una cosa que aprendí, doctor Vargas, que a la oligarquía no hay que creerle nada, nada, nada, ni tantico así. Ya verán.

Lunas:

Y tenía razón, Maisanta. En la noche llegaron las tropas del gobierno en número de miles y los rodearon. De vencedores pasaron a vencidos. El cerco de tu destino trágico se estaba apuntalando, Maisanta. Sólo faltaba la traición y esta llegó para cerrarse en tu infortunio. 

Maisanta: 

¡Se los dije! El pájaro ya estaba enjaulado, pero ahora volará de nuevo. Si hubiéramos atacado de inmediato hoy seríamos dueño del cuartel y con el parque y las municiones nadie nos hubiera derrotado. 
Vargas: 

Y yo se lo dije también una vez y parece que no lo aprendió. No todo es balas y muertos. Con este tratado de rendición que llevo aquí, todos saldremos favorecidos. Ahora no es tiempo de balas, sino de conversaciones. 
Maisanta: 

¿Tratado de rendición? Resulta que ahora somos nosotros quienes nos rendimos. ¿Rendición? ¿Entonces para qué sirvieron los muertos y la sangre que derramamos? ¿Para qué sirvió esa sangre de los pobres, para perder la guerra contra la oligarquía?

Vargas: 

Pedro Pérez Delgado, ¿aún no aprende que con política también se ganan las guerras?

Maisanta: 

¡Maldito sean los doctores y los militares y todo aquel que aprovecha la guerra para ver si llega arriba a costillas de los de abajo!

EL DOCTOR ROBERTO VARGAS CAMINA HACIA EL AREA ILUMINADA DONDE ESTÁ ALBINO.
Albino: 

El Presidente de la República, mi general Juan Vicente Gómez, y yo mismo, garantizamos la vida de Maisanta.
Vargas: 

Gracias.
Albino: 

Puede estar seguro, doctor Vargas, que mi general Gómez le responde tanto usted, como a su partido Liberal, para que tengan todas las garantías de dar sus pareceres políticos. Eso sí, con orden y en paz.
Vargas: 

Dígale al excelentísimo Presidente de la República, que cuente con ello.
VARGAS Y ALBINO SE ABRAZAN. 
Arévalo: 

¡Se salvó la patria!

Ortega:

¡Viva Venezuela!

VARGAS, ÁREVALO Y ORTEGA, COREAN: “VIVA VENEZUELA”

OSCURO SOBRE ÁREAS DE ALBINO, ROBERTO VARGAS, LOS GENERALES ARÉVALO CEDEÑO Y ORTEGA MARTÍNEZ. QUEDA ILUMINADA ÁREA DE MAISANTA.
ESCENA 36:


AREA ILUMINADA DONDE ESTÁ MAISANTA.

DE LAS PENUMBRAS ENTRA HILARIÓN. VISTE UNIFORME DEL EJÉRCITO DE GÓMEZ. TRAE FUSIL DE REPETICIÓN. APUNTA A MAISANTA.

Hilarión:

Date por preso, Pedro.

Maisanta:

Caramba, Hilarión, ahora usas el uniforme de los asesinos del pueblo. 

Hilarión:

A según se vea. Este uniforme está limpiecito y con la barriga llena. Yo toco al son que me pidan.
Maisanta:

¿Sabes qué pienso, Hilarión?

Hilarión:

Dime no más.

Maisanta:

Que debí haberte fusilado, eso pienso, pues por traidores cómo usted, se joden las revoluciones.

Hilarión: 

Vamos, Maisanta, a los sótanos del castillo de Puerto Cabello, ahí, preso, podrá seguir con su pensadera.

Maisanta:

Ahí estaré, hasta que el pueblo vuelva a levantarse.

Hilarión:

Lo olvidarán Maisanta, lo olvidarán, y no lo recordarán ni como vendedor de empanadas. Vamos, se hace tarde.

Maisanta:

(Para sí) Al menos preso, podré ver a mis hijos y a Candelaria.


OSCURO SOBRE ÁREA DONDE ESTÁ MAISANTA E HILARIÓN.
Lunas:

¡Ocho años! Ay, Maisanta, cómo no viste que tus enemigos jamás te permitirían ver a tu Candelaria y a tus hijos. Ocho años en los calabozos húmedos del castillo de Puerto Cabello. ¡Ocho años en esos calabozos, Maisanta, donde todos los que lo habitaron, supieron que el infierno era más cortés que esa vida! ¡Ocho años! De desayuno, dolor. ¡Ocho años! De almuerzo, dolor. ¡Ocho años! De cena, dolor y de noche tumbas anónimas en el mar. ¡Ocho años! Isla Maisanta, enjaulada de mar por todas partes. ¡Ocho años! Ni el tazón de la Luna veías. ¡Ocho años! Y todo el dolor de Venezuela temblaba en tu pesadumbre. ¡Ocho años! Y los que se decían revolucionarios, fueron quienes que con más ferocidad te escupieron. ¡Ocho años! Y la luna ladró, pero nada, te agotaron hasta el caldo de los huesos. ¡Ocho años! Nunca te perdonarían por andar con los desposeídos. ¡Ocho años! Y te llevaron para ver si te vencían,  pero tú no te rendiste. ¡Ocho años!


OSCURO.
ESCENA 37:

SE ILUMINAN: UN ÁREA DEL ESCENARIO DONDE ESTÁ MAISANTA, DE PIE, CON PESADOS GRILLETES; OTRA ÁREA DONDE ESTÁ EL INDIO; OTRA ÁREA DONDE ESTÁ EL GENERAL JUAN VICENTE GÓMEZ, SENTADO, EN UNA GRAN SILLA DE CUERO; OTRA ÁREA DONDE ESTÁ ALBINO, CON UNA CUCHARA Y UN  TAZÓN DONDE MEZCLA ALGO MUY RUIDOSO. LOS PERSONAJES HABLARÁN DESDE SUS RESPECTIVAS ÁREAS. 

Indio:


Después de la traición de Guasdalito, cuando supe que se llevaban a Maisanta, yo, y otros Yupkas, nos apostamos en un camino para liberarlo. No se pudo. Nos aprisionaron. Ya preso, me sacaron a la calle.  Me amarraron un brazo a un caballo negro. Me amarraron el otro brazo a un caballo pinto. Me amarraron una pierna a un caballo marrón. Me amarraron la otra pierna a un caballo alazán. Jamás tuve tantos caballos. Azotaron los caballos. El caballo marrón fue lo último que vi y, qué cosas, ya no era marrón, tenía chispazos de un azul cielo bonito. Tiraron mis partes en un río. Y todavía estoy ahí, esperando que venga Maisanta para unir mis pedazos y así acompañarlo en otra revolución. Pero una de verdad, una que sea de Maisanta.


OSCURO SOBRE EL INDIO.

Gómez: 

Anjá, con que tú eres Pedro Pérez Delgado, al que apodan general Maisanta. 
Maisanta:

Así me llaman. 

Gómez:

Hace ocho años que quería verte, pero no me había alcanzado el tiempo. Es que este país estaba alborotado y tenía que apaciguarlo. Ahora todo está tranquilo. Hay trabajo.

Maisanta:

En las cárceles.

Gómez:

Hay paz.

Maisanta:

En los cementerios.

Gómez:

Anjá, me salió respondón usted, ya me lo habían dicho. Quédese en paz. Mire usted que hasta su partido, el que llaman amarillo, está serenito. El doctor Roberto Vargas, es buen pactado con este gobierno. El general Arévalo Cedeño y también el general Ortega, son aliados y hasta me ayudan con algún que otro soberbio.

Maisanta:

Ellos son lo mismito que siempre han sido. 
Gómez:

¿Y usted es el mismo?

Maisanta:

Yo no cambio.

Gómez:

Maisanta. Maisanta. Maisanta te llaman, pero me dijeron por ahí que también te llaman el Caribe Colorado.
Maisanta: 

Maisanta, sí lo seré, pero Caribe Colorado no, será Caribe Pecho Amarillo, porque el Caribe Colorado que se come a los amarillos, ese es usted, general Gómez.
Gómez: 

Anjá, Maisanta. Con usted no hay arreglo. Qué culpa tiene la estaca, si el sapo brinca y se ensarta.

OSCURO SOBRE MAISANTA.

Gómez:

Coronel Salamanqués.

Albino:

Ordene usted mi General.

Gómez:

Que Maisanta cene bien esta noche. Dele tortol. Que no tenga amanecer. Y que mañana lo saquen del calabozo con los pies para adelante. 


OSCURO SOBRE EL GENERAL JUAN VICENTE GÓMEZ.

Albino:

Yo agarré mi revolver y con la culata molí bien molido el vidrio. Yo mismo, luego, lo mezclé con la avena. Yo mismo se lo llevé. Él no me reconoció. Estaba casi ciego de tanta oscurana de esos calabozos. Yo mismo lo vi comer. Yo mismo lo vi retorcerse hasta que sus ojos no vieron más. Era una deuda de honor. ¿Qué cosas, no? Y yo que pensaba que no me podría vengar, y fue a mi mismo a quien le dieron la orden. (Saca la espada que le dio Maisanta y la observa) El mundo es un pañuelo.

OSCURO SOBRE ALBINO.

ESCENA 38:

SE ILUMINA LA TARIMA DE LAS LUNAS Y EL PATIO EXTERIOR DE CASA MUY POBRE EN LOS LLANOS DE VENEZUELA. AÑO 1930.
MAISANTA ESTÁ SENTADO AL PIE DEL CATRE. LA HIJA DE DIEZ AÑOS, A SU LADO, LO OBSERVA. CANDELARIA ESTÁ ARRODILLADA A LA CABECERA DEL CATRE. APONTE, SEVERO, CAMPESINOS, ESTÁN ATRÁS Y ALREDEDOR. MAISANTA LE ACARICIA PATERNALMENTE LA CABEZA A LA HIJA DE CATORCE AÑOS Y SE LEVANTA. MAISANTA CAMINA, OBSERVA A CANDELARIA. LA HIJA DE CATORCE AÑOS LO SIGUE.

Maisanta:

Candelaria, allá en los calabozos, la vida me sostuvo con la ilusión de verte a ti y a mis hijos. No hubo tiempo, Candelaria, no me dieron tiempo, me envenenaron de mala noche. No estoy triste, Candelaria, no lo estoy, porque yo sé, Candelaria, que la llama que pide justicia para este pueblo aún sigue encendida y sólo está esperando que alguien sople fuerte para que se extienda el candelero.

Candelaria:

Ay, Pedro, esta vida tuya y mía, no lo fue. No fue vida. Simplemente no lo fue. Ay, Pedro, nada está tan presente en mí como tu ausencia. Donde estoy sin ti, nunca seré yo. Pedro, ni siquiera me dieron tiempo de conseguirte una camisa limpia para enterrarte. Sólo me entregaron de ti un rió de huesos que reconocí por tus ojos. Ay, Pedro, tus ojos. Ay, Pedro, Pedro, hay tantas lunas cayendo de tus ojos.

LEVANTAN EL CATRE DE MAISANTA Y SE LO LLEVAN A ENTERRAR. SE ESCUCHA MÚSICA DEL CORRIDO SUSURRADO POR EL CORO DE LUNAS. SALEN TODOS TRAS EL CATRE, MENOS LA HIJA DE CATORCE AÑOS. MAISANTA SE QUITA EL ESCAPULARIO Y SE LO COLOCA A LA HIJA. SALE LA HIJA CON EL ESCAPULARIO PUESTO. 
Lunas:

Y así termina esta historia de Pedro Pérez Delgado, a quien llamaban Maisanta. La hemos contado, para que deje ya de ser una página olvidada de nuestra historia, como muchas que nos han ocultado. ¿Y nosotras, Las Lunas de Maisanta, preguntamos? A dónde está ahora su grito de amor desbocado por los pobres. ¿A dónde ha ido? ¡Que lo resuciten, pero ahora con una piel de cuchillos afilados! ¡Que lo llamen, que lo levanten, para que los desatendidos no cosechen ya más aflicción! ¡Qué salga ya cabalgando por esas llanuras de los desamparados! Nosotras, Las Lunas de Maisanta, preguntamos, cuántos son ahora los arrinconados de este siglo. A veces nos gritan hasta las piedras del camino, Luna, levanta ya a Maisanta en este país de ciegos y de olvidos. Pero no somos nosotras las Lunas quienes pueden despertarlo, eso pueden hacerlo a una sola voz y como el gran tronar de una campana, solamente los desheredados, los olvidados, los humillados y excluidos de estas tierras. Ay, Maisanta, que son bastantes.
SE OSCURECE LA TARIMA DE LAS LUNAS. MAISANTA QUEDA SÓLO EN EL ESCENARIO. 
Maisanta: 

Luna, luna, luna, ahora sólo duermo. Luna, luna, luna, esto es sólo un reposo. Luna, despiértame cuando este pueblo quiera hacer la revolución que yo, para acompañarlos, estallaré con mi grito (Grita) ¡Maisanta! ¡Maisanta! ¡Maisanta! 
TELÓN.
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